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  Capítulo I


  DOS FORASTEROS EN BRONCHO


  Nick Pearly señaló la corriente fangosa del río, y, dirigiéndose a su compañero, dijo:


  —Karen, si no me engaño, éste es el Knife River, y, si lo es, el maldito poblado que buscamos, y cuyo nombre es Broncho, no debe estar muy lejos.


  El llamado Karen era un individuo de regular estatura, bastante metido en carnes, feo como un dolor, pero de una atracción especial cuando sonreía. Su cuerpo era desproporcionado, pues poseía unos brazos largos y musculosos, unas piernas cortas y muy estevadas de tanto montar a caballo, y en su rostro dos detalles que hacían sonreír: una nariz porruda, colorada en la punta, y unas orejas descomunales, que movía a su antojo como hacen los perros.


  Su compañero, en cambio, era un muchacho alto, fornido, sin grasa, duro de esqueleto. Moreno tirando a cetrino, sus dientes eran blancos y menudos, sus labios finos y delgados, su nariz perfecta, y sus ojos negros y brillantes. Buen caballista, montaba un magnífico ruano de finas patas y cabeza erguida.


  Karen tiró de las bridas de su pinto, y dijo:


  —Está bien, cabezota; ya estamos en el Knife. Y ahora, ¿qué?


  —Ahora, muchas cosas. Primeramente, tenemos que echar un vistazo al paisaje, a ver dónde diablos están esos despojos de rancho que he adquirido; luego, tenemos que buscar el poblado, y, una vez allí, enterarnos de dos cosas primordiales: del precio de los enterramientos — pues quiero preocuparme de tu eterno descanso antes de que la muerte te pille desprevenido—, y del emplazamiento del Registro de la Propiedad, para legalizar mis documentos de adquisición.


  Karen movió las orejas hasta ponerlas en sentido diagonal, y refunfuñó:


  —¿Por qué te preocupas tanto de mi eterno descanso, y no del tuyo? A fin de cuentas, no soy yo quien ha hecho la compra, sino tú.


  —Desde luego; pero yo te he traído conmigo para que seas la percha de los golpes. ¿O crees que te voy a dar sueldo y comida sólo porque me diviertas con tus soplillos? No, querido; cuando haya que recibir plomo, te mandaré por delante a que lo pruebes. Al fin y al cabo, eres un indigente; yo, en cambio, soy un flamante propietario. Si alguien debe morir por inútil, ése eres tú.


  —¿Tú un flamante propietario? Pero ¿de qué? Si no me engaño, has comprado unos escombros abrasados, que en tiempos fueron un rancho, y un terreno que será todo lo legalmente tuyo que quieras, pero que ya se lo han repartido lindamente otros. De modo que…


  —Bien; para eso te he traído a ti. Tu misión es visitar a esos caballeros, hacerles ver que la tierra tiene ahora un legítimo propietario que la reclama, e invitarles, con tu exquisita corrección, a recoger lo que tengan en ella y a rectificar las alambradas. Cómo lo has de conseguir, no es cosa mía, sino tuya, y no me irás a decir que te has asustado dejándote en el camino todas las bravatas que has venido soltando.


  Karen movió aún más las orejas, y gruñó:


  —¡Maldito sea mi esqueleto! ¡Pero si yo no he amenazado a nadie, embustero del diablo! ¡Has sido tú el que has prometido comértelos crudos a todos! Yo me he limitado a escucharte.


  —Cierto; pero he hablado por ti. Te cuesta tanto trabajo soltar las palabras, que, para que no se te indigestasen, eché fuera por mi cuenta todo lo que tú estabas pensando.


  —No seas ganso, Nick. Lo que pensaba, te lo dije claramente cuando te empeñaste en comprarle a aquel tipo su rancho quemado y sus tierras. Un negocio magnífico sobre el papel, Nick, pero en la realidad un nido de serpientes venenosas.


  —¿Por qué? Sencillamente, cuando uno es propietario de una cosa, nadie puede oponerse a que tome posesión de ella. Si su antiguo propietario fue un miedoso que permitió que le incendiaran el rancho, le expulsaran de aquí y repartieran sus tierras, yo no tengo nada que ver con eso. Sus títulos de propiedad estaban en orden, los planos claros y controlados, y la hacienda era suya y podía venderla. Como me pareció una ganga adquirirla por dos mil dólares, cuando en realidad vale treinta y cinco o cuarenta mil, quise establecerme en ella y rehacer el rancho. Creo que la cosa está clarísima.


  —Sobre el papel, más clara que la corriente de este sucio río; pero da la casualidad de que hay cuatro o cinco caballeros que, “por las buenas”, se han repartido el terreno, y vamos a ver quién les convence “por las buenas” de que están estorbando en él.


  —Esa es tu misión. Karen; y si es que ahora tienes miedo, puedes montar a caballo y volver grupas. Yo no quiero a mi lado gente que no cumple a gusto su deber.


  —Está bien. Veremos si, cuando me hayas enterrado, eres capaz de hacer lo que yo no haga, y nos encontramos algún día en un mismo hueco discutiendo esta tontería tuya.


  —Ya hablaremos de eso. Por lo pronto, se hace tarde y debemos orientarnos un poco. Vamos a seguir la orilla del río en busca de nuestra posesión. Fred me dijo que a la derecha descubriría las ruinas abrasadas del rancho; si no se las han comido también, por algún sitio las encontraremos.


  Espolearon sus caballos y siguieron adelante. El paisaje era llano y verdoso, debido a la influencia del río; no muy lejos, diseminados por la llanura, las siluetas de algunos ranchos lejanos.


  Siguieron caminando durante más de veinte minutos, hasta que Nick, deteniéndose de nuevo, advirtió:


  —Fíjate bien, Karen. Si aquello no es lo que buscamos, es que yo he bebido demasiado y estoy viendo visiones.


  Y, hablando así, Nick señalaba con la mano algo que se levantaba en la verde pradera. Con buena vista, se podía apreciar que eran lienzos de paredes y firmes de troncos renegrecidos y a medio devorar por el incendio.


  Había quedado aislado en el paisaje; pero no muy lejos, en torno a la tierra abrasada, podían apreciarse las cercas de alambre formando una especie de cuadrilátero, que encerraban el rancho como si éste fuese un monumento de piedra.


  Nick se quedó contemplándolo, y, con un gesto agrio, exclamó:


  —¡Sangre de Satanás! No es mucho lo que le dejaron por propia voluntad al infeliz Fred. Si hay doscientas yardas libres de cerca…; yo no sé medir a simple vista. Esto quiere decir que tendremos que correr estas cercas en unas cuatro o cinco millas, a derecha e izquierda y de arriba abajo.


  Estaban contemplando las desoladas ruinas, cuando oyeron el galope de un caballo que se acercaba. Nick miró hacia atrás, y, descubriendo al jinete, dijo a su compañero:


  —Veremos quién es este caballero que se acerca y qué clase de informes nos facilita de todo esto. Haz el favor de no mostrarte parlanchín; déjale que suelte lo que quiera. De momento, somos unos turistas que nos recreamos contemplando las obras de arte de la región.


  Karen hizo un gesto desabrido. Si había alguien que hablase poco en el mundo, él era uno de ellos.


  El jinete se fue acercando hasta los dos amigos, y, cuando les alcanzó, saludó, fríamente:


  —Buenas tardes, forasteros.


  —Hola, amigo—dijo Nick, alegremente—. ¿En qué ha conocido que somos forasteros?


  —¿Hace falta ser lince? Yo soy de aquí; conozco a todos los habitantes de la cuenca, y no les he visto en mi vida.


  —Me ha convencido, amigo. ¡Sí que es una buena razón! En efecto, somos forasteros de fuera.


  —¿De paso?


  —No de fuera… Quise decir que no somos de aquí, de Dakota.


  —Ya. Lo que les preguntaba es si van de paso.


  —Es posible. Estamos recorriendo la región por deporte. Mi compañero es muy aficionado a las ruinas, y se ha empeñado en visitar las que haya por aquí. No las colecciona, porque no tiene dónde guardarlas, pero le gustaría mucho hacerlo. Como es un buen chico, le he prometido comprarle unas, y estábamos admirando éstas por si le gustaban.


  El recién llegado, hombre de mediana edad, grueso y fuerte, de rostro enérgico y grandes bigotes que le caían sobre el labio como un cepillo, miró a Nick torvamente, y repuso:


  —Parece ser que, como hombre joven, le gusta divertirse.


  —Pues sí… La juventud lo reclama; pero mis diversiones son honestas y tranquilas. Buen humor de tejano nada más.


  —Ya lo veo. Pero…, respecto a esas ruinas, sospecho que no le van a agradar mucho.


  —¿Por qué no? Mi amigo tiene un gusto muy especial.


  —Es posible; pero no están en venta.


  —¡Qué lástima! Entonces, ¿qué diablos hacen ahí? Claro que el terreno es muy reducido; pero, vamos, una pequeña chabola y una huerta se podían establecer.


  —Si habla en serio, le diré que ni pensarlo. El que fue propietario de eso, desapareció hace bastante tiempo, y Dios sabe dónde pararán sus huesos.


  —¿Y lo dejó todo abandonado?


  —Le obligamos a dejarlo, que no es lo mismo.


  —¡Ah! Eso parece que encierra algo. ¿Mala persona?…


  —Bastante. Fue el cisma del poblado, y, para acabar con él, le dimos a elegir entre quedarse para siempre o largarse. Optó por lo último, y desde entonces esto es una balsa de aceite.


  —Muy curioso. ¿Tiene usted propiedades por aquí?


  El desconocido señaló desde el espino del lado izquierdo, y afirmó:


  —A partir de esa cerca hacia el Sur, todo es mío.


  —Comprendo. Y, a partir de aquel lado para el Norte, de otro.


  —Justamente; y si sigue mirando a los cuatro puntos cardinales, sucede lo mismo.


  —Siendo así, ¿por qué no se han repartido también este pequeño trozo? Si su propietario decidió abandonarlo…


  —Hubo sus razones. Dejando ese vano entre las propiedades, se evitaban rencillas sobre demarcación o filtración de reses.


  —Ya. Un acuerdo inteligente.


  Luego, volviéndose a Karen, dijo:


  —Ya lo oyes, orejas. No te sientas atraído por este pequeño monumento, porque no hay nada que hacer. Creo que será mejor que adquieras el Gran Cañón del Colorado o el Monte Shasta, que ofrecerán menos dificultades.


  —Seguramente—dijo el recién llegado, sonriendo.


  —Bien, señor. ¿Se llama usted…?


  —Si el nombre le sirve para algo, le diré que me llamo Leonard Legendre y que mi rancho es aquel que se ve a la izquierda de la loma—exclamó, señalándola.


  —Muchas gracias. Yo me llamo Nick Pearly; tal vez el nombre no le suene de nada, pero cortesía obliga, sobre todo entre vecinos.


  —¿Vecinos?… No me irá a decir que se ha establecido usted en la región.


  —Todavía no, pero… pienso establecerme. Un rancho aquí, en las orillas del Knife, sería algo muy productivo. Hay agua, pastos abundantes…


  —Sí; pero… ningún rancho en venta, que yo sepa.


  —Siempre es posible adquirir alguno. Todo es cuestión de oportunidad, cuando no de dinero.


  —Eso…, desde luego. Pero… dudo que nadie quiera vender el suyo. Aquí todos nos desenvolvemos bien; y, ¿para qué deshacernos de una cosa productiva para luego intentar otra acaso peor?


  —¿No vendería usted el suyo?


  —Yo, no. Estoy muy a gusto con él.


  —Pues ya encontraré otro. Estoy decidido a establecerme aquí.


  —Bueno. Siento curiosidad por saber cómo lo consigue, a menos que le sobren muchos miles de dólares.


  —No lo crea. Tengo lo justo para mis proyectos.


  —En ese caso…, hasta que nos veamos, si es que volvemos a vernos.


  —Yo estoy seguro que sí, señor Legendre. Ya le dije que soy tejano, y…, bueno, no quiero ensalzar a los de mi raza, pero aseguran que somos testarudos.


  —Es virtud y defecto a la vez—dijo, sentenciosamente, el ranchero—En ciertos casos, esa virtud les ha llevado a triunfar; en otras, el defecto… les ha llevado bajo tierra.


  —Conozco—es decir, conocía—algunos de Dakota del Norte que también se fueron prematuramente a criar malvas, y no eran téjanos.


  —Bueno, eso no puede evitarlo nadie.


  Saludó con la mano, un poco molesto por las reticencias de Nick, y se alejó con dirección a su rancho. El burlón joven le siguió con la mirada, y, cuando estaba lejos y ya no podía oírle, comentó:


  —¿Qué te ha parecido el caballero, Karen?


  —Pues no sé… Tal vez sea uno de los de Dakota que muera como murieron algunos téjanos testarudos.


  —Estamos de acuerdo. No me ha parecido un timorato, y, aunque ignora nuestros proyectos, se ha permitido insinuar ciertas amenazas. Tómale bien la medida, pues sospecho que sea tu primer regalo.


  Karen, preguntó:


  —¿Te parece que no debo esperar a discutir nuevamente este asunto con él? Casi me atrevo a alcanzarle si disparo desde aquí.


  —¡No, por Dios! Eso sería un asesinato. Mandando gente al infierno, tú sueles ser más elegante. Vamos, muchacho. Se hace tarde, y quiero llegar al pueblo antes de que anochezca.


  La pareja se orientó hacia la derecha. Desde lo alto de sus sillas, descubrían por la parte del Norte el confuso montón de casitas que señalaban el emplazamiento del poblado.


  Empezaban a parpadear las luces de petróleo cuando los dos jinetes enfocaban la polvorienta y anchísima calle principal de Broncho. Una calle que era camino vecinal, laguna de cieno cuando llovía y depósito de polvo asfixiante cuando hacía sol.


  Ya era demasiado tarde para realizar gestiones encaminadas a legalizar su propiedad. Buscarían una posada donde dormir, y al día siguiente se ocuparían de visitar al registrador y ultimar el asunto.


  Subían por la pina calzada, cuando las luces de un escaparate llamaron la atención de Nick. Al echar un vistazo a su izquierda, exclamó:


  —Un momento, Karen; aquí hay algo que te conviene.


  Detuvieron los caballos, y el aludido volvió la cabeza, iniciando un gesto de desagrado. Se hallaban delante de un establecimiento de pompas fúnebres.


  Sobre la puerta se balanceaba al aire un pequeño ataúd, como muestra de aquella fúnebre industria, y en el escaparate había otros dos y un cartel que anunciaba las diversas clases de enterramientos y sus precios.


  —Fíjate. Karen—dijo Nick—. ¿Te gusta ese de la izquierda? Es bonito, ¿verdad? Me gustaría verte descansando en una caja así… Estarías impresionante, y hasta pudiera suceder que te tuvieran envidia al verte tan bien cuidado. Si te gusta, podemos dejarlo concretado…


  —¡Demonios coronados! —rugió Karen—. ¿Es que te has propuesto enterrarme antes de tiempo? ¿Por qué no lo contratas para ti?


  —Tú siempre has caminado por delante de mí en la vida; además, eres más viejo; por eso te corresponde morir antes, aparte de que te has comprometido a ello. No irás a faltar a tu palabra.


  —Yo no me he comprometido a nada. Sólo te he prometido ayudarte a que te establezcas aquí, eliminando a los que te estorben. ¿Qué sería de ti y de tu propiedad si a mí me mandasen al infierno por delante? Con lo medroso y apocado que eres.


  —Tal vez sea así; pero, si está escrito, nadie podrá evitarlo. ¿Quieres que entremos a contratarlo por si se agotan y luego tienen que enterrarte dentro de un saco?


  —¡Al demonio tú y tus enterramientos! Contrátalo para ese buitre con que hemos tropezado antes.


  —¿Y crees que le voy a costear el entierro, además de hacerle el favor de que te lo lleves por delante? No, Karen; yo no tengo el dinero para tirarlo. Bueno está que haga un sacrificio para un amigo como tú, pero nada más. Los otros, que se cuiden de su último viaje.


  Karen no le hizo caso, y siguieron galopando. Poco después descubrían la muestra bamboleante de una posada.


  —“El Gallo de Oro”—dijo Nick—. Me agrada el título, como un presagio. Espero que aquí nos haremos ricos explotando nuestra magnífica propiedad. Vamos a entrar.


  Y desaparecieron por el ancho portalón de la posada.



  Capítulo II


  UNA AMENAZA Y UN CONVENIO


  Después de contratar dos habitaciones y de cenar con magnífico apetito, Nick indicó:


  —¿Qué te parece un buen whisky, si lo hay por aquí, y echar un vistazo al poblado? Me agradaría irme dando cuenta del ambiente que reina, y, si es posible, adquirir algún dato interesante sobre nuestra propiedad. Presiento que el asunto va a ser más espinoso de lo que yo había calculado; toda información será poca.


  —Podemos visitar un par de tabernas, pues ellas suelen ser el centro de las murmuraciones.


  —Y semillero de riñas. Haz el favor de no entrar a tiros como acostumbras, pues te conozco y sé que no estás contento si no te peleas cada cinco minutos.


  Karen no le hizo caso. Estaba acostumbrado a las bromas punzantes de su amigo, pues si en aquel Estado había alguien con la mano rápida para sacar el revólver, éste era Nick.


  Penetraron en la primera taberna que encontraron. El establecimiento se hallaba bastante concurrido, y en las mesas se jugaba al póker; en la barra, un nutrido grupo de granjeros y vaqueros bebían y charlaban.


  Nick echó un vistazo en torno y escogió una mesa apartada, haciendo señas a Karen para que le siguiera. Ya sentados, pidió dos vasos de whisky, y se dispuso a examinar a los clientes.


  Apenas llevaban diez minutos allí, cuando se abrió la puerta con violencia, y penetró en el establecimiento un joven alto, flexible, y bastante bien vestido. Lucía un pañuelo de un rojo violento y llevaba un cinto mejicano del que pendía un gran “Colt”.


  Parecía enojado y nervioso. Su rostro tenso denunciaba en él una ira mal contenida. Acercándose al mostrador, se abrió paso hasta la barra, empujando con brusquedad a los que se lo impedían, al tiempo que gritaba:


  —¡Un doble de whisky!


  Alguien, próximo a la mesa de los dos amigos, murmuró, en voz baja:


  —Ahí está el toro salvaje de Villar Legendre. Parece estar muy excitado.


  Su compañero, repuso, también a media voz:


  —No me extraña. Esta tarde ha tenido una agarrada de cuidado con Riley, el padre de Emilia. Riley se le ha cuadrado, ordenándole que cese de cortejar a su hija, y Villar le ha amenazado. Ya sabes que desde que se hizo el reparto de la propiedad de Fred, no se llevan como antes. Legendre se ha quedado con la parte del león, alegando que él hizo más que nadie por echar de aquí a Fred; pero los otros no parecen estar muy conformes. Un día se tirarán los trastos a la cabeza.


  —Tampoco Legendre parece dispuesto a aceptar que su hijo se case con Emma. Dice que su padre es un pobretón a su lado, y que sólo pretenden quedarse con lo suyo sea como sea. Lo malo es que Villar está muy encaprichado de la chica, la cual no da, ni mucho menos, la sensación de corresponderle.


  —¡Pchs!… Un día este valle volverá a arder en tiros, y si no, al tiempo. Son lobos que no se conforman con repartirse el botín, sino que lo quieren todo. Se morderán entre ellos hasta que quede el más fuerte que se apodere de todo, porque Fred…, ése no tenía sangre en las venas para oponerse a tanto buitre. Es lástima, pues era un buen chico, y su propiedad, cuidada tranquilamente, era de las mejores del valle. De haber vivido su padre, a ése no le hubiesen robado lo suyo ni con un regimiento de caballería por delante.


  Entretanto, el violento joven se había bebido el doble de whisky de un solo trago, y, empujando el vaso, ordenó:


  —Llénalo otra vez.


  Luego se volvió de espaldas a la barra, apoyó los codos en el reborde y paseó su mirada en torno a él.


  Por un momento sus ojos se clavaron en un tipo alto y recio, que representaba unos cuarenta años, pero que patentizaba el hombre duro y enérgico de las llanuras, y, mirándole con rabia, gruñó:


  —¿Qué te sucede, Egon, que me miras de esa manera?


  El aludido, que parecía poseer una gran calma, se encogió de hombros como si diese poca importancia al tono amenazador del joven, y repuso:


  —Si no te gusta que te miren, allí está la puerta. Villar. Tengo los ojos en la cara para ver lo que me plazca.


  —A mí me importa muy poco para qué tienes los ojos. Lo que no tolero es que me mires así.


  El aludido cambió un poco de postura, enderezándose, tal vez para estar mejor preparado, y, dando una larga chupada a su pipa, repuso, sin perder su calma habitual:


  —Escucha, Villar. Llevas mucho tierno mostrándote demasiado agresivo, y va siendo hora de que te des cuenta de que no eres el único hombre que ha nacido en Dakota del Norte. He procurado apartarme de ti y de todos vosotros, y no pienso salirme de esa idea, a menos que se me obligue a ello; pero de ahí a tolerar retos, va un abismo. Si estás enojado, encárate con quien tenga la culpa y deja a los demás tranquilos, que nadie se mete contigo. Soy hombre de mucho aguante, pero no de tanto que le tolere a nadie que me arañe la piel.


  Villar, al oírle, con un brusco movimiento separó los codos del estaño del mostrador e irguió su gran figura con un movimiento agresivo, pero se contuvo ante una advertencia:


  —No cometas tonterías, Villar.


  Egon le había hecho aquella advertencia con la mano derecha apoyada en la culata del revólver. El joven se dio cuenta de que se había movido demasiado tarde, y barbotó:


  —Está bien. Algún día te echaremos de aquí a tiros como hicimos con Fred y como haríamos con todos los que se nos pusieran por delante.


  —Cuando queráis. Pero no debéis olvidar que Fred era Fred y que yo soy yo.


  Villar se volvió, iracundo, apuró el nuevo vaso pedido, y, arrojando unas monedas sobre el mostrador, salió dando un portazo.


  Uno de los clientes de la mesa próxima a los dos amigos, comentó:


  —Esos dos se convertirán un día el pellejo en una criba, y si no, al tiempo.


  Nick, que había seguido con interés el tirante diálogo, exclamó, de pronto, como si despertara de un sueño o hubiese tenido una inspiración:


  —Ya está, Karen.


  —¿Qué?


  —Ya sé quién es Egon.


  —¿Egon? ¿De quién se trata?


  —El capataz que Fred tenía antes de que le echaran de su propiedad. Le oí nombrarle, pero ahora no recordaba dónde. Después de lo que acabo de oír, comprendo quién es.


  —¿Y qué?


  —Pues que tengo un gran interés en hablar con él. Al parecer, es un poco más entero que su patrón, y no parece asustarse mucho con las bravatas de esa gente. Si logramos tomar posesión del rancho, necesitaremos un buen equipo. Me alegraría contar con él, reponiéndole en su cargo.


  —Y yo, ¿qué?


  —¿Tu? No dirás que aspiras a ser capataz de mi hacienda. Tú has venido aquí a morir como los héroes, y cumplirás con tu deber gloriosamente. Te prometo levantarte un mausoleo en el centro de los pastos, para que todos te recuerden con admiración y respeto. Y hasta te diremos una misa todos los años para celebrar el aniversario de tu caída.


  Karen hizo un gesto como si el whisky que se llevaba a los labios fuese vinagre, y rezongó.


  Nick sonreía, divertido.


  Egon, que había apurado el contenido de su vaso, abonó el gasto y se dispuso a salir. Nick se levantó, diciendo:


  —Vamos, valiente. Tengo que hablar con ese hombre.


  Cuando llegaron a la calzada, Egon se alejaba flemáticamente, con su pipa entre los dientes. Nick se adelantó rápido, llamándole:


  —¡Eh, amigo, un momento!… ¿Me concedería unos minutos de charla?


  El ex capataz se detuvo, diciendo:


  —La conversación no se le niega a nadie, si no es molesta. No sé quién es usted ni adivino qué quiere de mí, pero le escucho.


  —Mi nombre es Nick Pearly, éste se llama Karen Motley, y es mi íntimo amigo; y, si no me engaño, usted es Egon Marston y fue capataz de Fred Gould, el dueño del llamado “Rancho Quemado”.


  —En efecto. Pero… parece usted muy enterado de estas cosas…


  —Había oído a Fred hablar de usted. Le he identificado a través de su conversación con ese joven tan amable y bien educado.


  —Con ese sapo venenoso, querrá decir… ¿De modo que conoció usted a Fred, mi antiguo patrón?


  —Sí; y no le niego que he venido con la pretensión de encontrarle a usted si seguía en Broncho. Fred le estimaba mucho, Y yo quisiera hablarle extensamente.


  —¿Conmigo?


  —Sí; le voy a necesitar, y espero que nos entenderemos.


  —¿Para qué y en qué?


  —Sencillamente, porque compré a Fred los derechos de su rancho y sus pastos, y he venido a tomar posesión de ellos, opóngase quien se oponga.


  Egon avanzó un paso, y, con los ojos brillantes, exclamó:


  —¿Es cierto que ha comprado la propiedad y está dispuesto a tomar posesión de ella?


  —Como lo oye. Acabamos de llegar a Broncho con este objeto, y estoy esperando a que sea de día para presentarme en el Registro con mis papeles en regla, recabar la legalización de los documentos y tomar posesión de la hacienda. Como comprenderá, necesitaré hombres de verdad que me ayuden a conseguirlo, luchando contra lo que haya que luchar. Por lo oído, sospecho que usted no será de los que se echen para atrás a la hora de hacer frente a ese hatajo de aves de rapiña.


  El ex capataz, exclamó, con vehemencia:


  —Claro que no, ¡malditos sean los demonios! Y si es cierto que viene usted dispuesto a luchar contra esa partida de ladrones, estamos de acuerdo. No pido nada ni deseo otra cosa que ver barridos a esos coyotes del antiguo terreno de mi patrón y gozarme viendo como muerden el polvo uno a uno. Si Fred hubiese tenido sangre en las venas, no le hubiera sucedido todo lo que le sucedió; pero no se parecía a su padre en nada, y se asustó de la lucha desigual, prefiriendo marcharse. Creí que no se salvaría nada de su hacienda.


  —Pues salvó algo, aunque no todo. Comprenderá que con el riesgo que supone tomar posesión de esa trampa, no valía la pena de pagar la totalidad de su valor; pero le di una parte, y ahora tengo que pechar con lo que supone asentarme en ese avispero.


  —Sí, me hago cargo; pero ¿cuál es su idea?


  —Arreglar el asunto del papeleo, y después… lo que venga. Supongo que cuando esos buitres consiguieron echar de aquí a su antiguo patrón y quedarse con sus tierras, es porque aquí no hay autoridad con energía suficiente para imponer la ley.


  —No, no la hay. El sheriff es un pobre hombre asustadizo, y nada hubiese podido hacer contra tantos. Aquí no hay más ley que la que cada uno puede imponer con el “código” que lleva al cinto. Usted ya me entiende.


  —Por eso mismo, quiero prepararme, y usted puede ser un buen elemento. Yo le contrato desde ahora como capataz del “Rancho Quemado”, y sólo deseo que me ayude, si es posible, a reclutar un buen equipo. No sé si habrá por aquí hombres de ese calibre, o si será necesario que nos desplacemos en su busca,


  —Todavía los hay, señor Pearly. El equipo de mi antiguo patrón anda diseminado por algunos ranchos, y algunos, como yo por ejemplo, no trabajan. Todos se vieron obligados a dejar el empleo por la fuerza y están excitados por la humillación sufrida. Creo que volverían gustoso para barrer de esas tierras a los que las usurparon.


  —Pues, si es como usted asegura, creo que tenemos mucho camino andado. Usted se encargará de hablar con ellos, y si están conformes en trabajar para mí, desde el momento que den su conformidad, los gastos corren de mi cuenta. Usted los tiene apalabrados para el momento en que yo los necesite, y con eso me evita pérdida de tiempo y tener que desplazarme en busca de hombres.


  —Claro que lo haré, y con mucho gusto, señor Pearly. Presiento que es usted todo un hombre, y me gustará ayudarle en lo que pueda.


  —Gracias; pero no me ensalce, yo no seré más que una parte; la otra corre a cargo de mi amigo Karen, presunto cadáver de esta lucha. Le tiene tanto horror a ser ganadero, que desde que se enteró que le he nombrado mi heredero universal, ha jurado defender mi vida por encima de todo, con tal de no tener que cuidarse de un maldito hatajo. Lo siento por él, porque es un chico muy simpático; pero en compensación le he prometido el mejor mausoleo que pueda erigirse en todo Broncho.


  Karen emitió un gruñido áspero, y Egon, siguiendo la broma, afirmó:


  —Se puede hacer. Por aquí hay buenas canteras y hasta gente que trabaja bien la piedra. Un mausoleo con una figura decorativa en la tapa.


  —Sí; pero que se le vean bien las orejas. Son su mayor orgullo.


  La pareja había simpatizado desde el primer momento, y Nick, buen catador de hombres, estaba seguro de que Egon no le defraudaría.


  El capataz, preguntó:


  —¿Cuándo piensa usted tomar posesión de “Rancho Quemado”?


  —Si mañana queda arreglado el asunto en el Registro, pasado mañana. Quiero que, de momento, hasta que yo lo ordene, nadie diga una palabra para tomarlo por sorpresa.


  —¿Cree usted que no se sabrá inmediatamente que pretende registrar su propiedad? Al registrador le faltará tiempo para dar cuenta a Legendre del suceso.


  —Bueno; pero al menos creerá que he venido con los brazos cruzados a apropiarme del rancho, y su sorpresa será mayor. Ahora, lo que quisiera saber es con quién tendremos que vernos las caras.


  —Pues cuente que con cinco. No andan entre sí muy en armonía con el reparto. Legendre se quedó con la mayor parte y la mejor; pero todos se apoderaron de algo, y a la hora de poderlo perder se agruparán con ese tipo, aunque después tengan que volver a pelear entre ellos. Las cabezas visibles son Legendre y su hijo; después, están Scott Moulton, Alexander Kirter, Leslie Prather y Big Riley.


  —¿Riley? ¿No es el padre de esa chica a quien persigue Villar?


  —El mismo. Es el más infeliz de los cinco y hasta el más asustado de todos. Creo que si le apretasen un poco, estaría dispuesto a pagar lo que vale la parcela añadida a sus pastos. Eran muy pobres y le resultaban pequeños para el ganado que posee.


  —Bueno; tomaremos lista de todos, y ya veremos en qué terreno damos la batalla. Creo que al primero que habrá que darle el susto, es a Legendre.


  —A ése sobre todo. Es el promotor del asunto.


  —Y sospecho que el más duro.


  —¿Es que le conoce?


  —Tuve el gusto de dialogar un poco con él esta tarde mientras contemplábamos las ruinas del rancho. Le gasté una broma respecto a la manía de mi amigo en coleccionar ruinas, y me advirtió que desistiese de fijarnos en “Rancho Quemado”. Pareció como si adivinase que me había gustado y que quería quedarme con él.


  —Tiene miedo a que alguien se presente un día reclamando la propiedad. Su gusto sería dejar correr el tiempo y reclamar un día su parte por abandono de pastos. Es listo y de cuidado, y su hijo, un buen peleador.


  —Ya he podido darme cuenta y apreciar que se quieren ustedes mucho.


  —Lo suficiente para procurarnos mutuamente un buen entierro, que pagaríamos sin regatear.


  —Bien; quién sabe si les daremos ese gusto…


  El asunto parecía suficientemente discutido por aquella noche. Egon, preguntó:


  —¿Dónde podré verle para darle cuenta de mis gestiones?


  —Nos hospedamos en la posada de “El Gallo de Oro”. Búsqueme en ella, y, si no me encuentra, andaremos por alguna de las tabernas de la calle Principal. Mañana por la mañana estaré ocupado en el Registro, en la Alcaldía y en las oficinas del sheriff. Quiero advertir a todos de mi derecho a sostener y de lo que puede ocurrir si alguien se opone a él.


  —En ese caso, le buscaré. Necesitaré todo el día de mañana para visitar ranchos y ponerme al habla con mi antiguo equipo.


  Nick le tendió su mano, diciendo:


  —Bien, Egon. Ha sido para mí un placer y una suerte haberle localizado. Espero que juntos haremos grandes cosas y que nos divertiremos incluso.


  —El gusto ha sido mío. Yo también sospecho que nos vamos a divertir gastando plomo. No sabe cuánto lo celebro. Ya era hora de tropezar con un hombre dispuesto a poner las cosas en su sitio y a no dejarse expoliar por buitres fanfarrones, que creen que sólo ellos son capaces de tener un “Colt” en la mano.


  Se despidieron con sendos apretones de mano, y Nick decidió volver a la posada.


  Ya en ella, dijo a Karen:


  —¿Qué te sucede, que estás tan triste? ¿Es que tienes envidia porque he encontrado un hombre que presume menos que tú, pero que será capaz de hacer más aún? Si es así, dilo, y le despido en cuanto me traigas los cadáveres de esos cinco tipos. Conste que no quiero arrebatarte ninguna gloria, pero… me estaba pareciendo que era mucha carne para tu estómago, y he querido aliviarte la digestión.


  —Por mí, como si quieres regalarle todo el banquete. Yo sólo he venido a tomarme un descanso y a comprobar que todas tus fanfarronadas son algo más que eso.


  —Una idea muy sensata, Karen. Yo también te he traído a ver si es verdad que te comes los rancheros crudos.


  Y empujándole para que se trasladase a su habitación, cerró la puerta y empezó a desnudarse, con una sonrisa de satisfacción.



  Capítulo III


  VISITAS PROTOCOLARIAS


  Al día siguiente, poco después de las nueve y media de la mañana, Nick, acompañado de Karen, se dirigió a una pequeña plaza, donde le habían indicado que se hallaban las oficinas del Registro. El registrador, un hombre pequeño, calvo y con grandes gafas de concha, acostumbrado a tener poco que hacer, se lustraba las botas para salir.


  Cuando le fue anunciada la visita de Nick, dejó el cepillo sobre la mesa, y preguntó, un tanto extrañado:


  —¿Qué deseaba, amigo?


  —Vengo a verificar un registro de adquisición


  —¿Un registro de compra? ¿De qué se trata?


  —De un rancho, con sus correspondientes pastos…


  —Claro; si es un rancho, será con sus pastos y hasta con sus reses y su equipo, y…


  —No se canse enumerando. De momento, se trata de eso que le he dicho. Un rancho y sus pastos.


  —Bueno: pero ¿quién ha vendido su hacienda así, tan de repente? No tengo idea de que ningún ranchero de la cuenca estuviese dispuesto a vender su negocio.


  —Yo, sí; por eso vengo.


  —Bien, veamos los papeles. ¿Qué rancho es?


  —El “Rancho Quemado”.


  El registrador se subió las gafas a la frente, como si así pudiese comprender mejor lo que su visitante le decía, y exclamó:


  —¿Ha dicho usted el “Rancho Quemado”? Quiero suponer que se trata de un equívoco o… de una broma. Fred, el dueño de esa hacienda, desapareció de aquí hace varios meses, y debe andar a muchas millas de distancia. No sé de nadie autorizado a intentar esa venta, que, por otra parte…


  Nick le interrumpió, diciendo:


  —Siga sin esforzarse. Fred está, en efecto, a muchas millas de aquí. Exactamente en Manden, donde traté con él el asunto, y no ha tenido que intervenir ninguna otra persona. Haga el favor de colocarse bien esas gafas, a menos que sepa leer con la frente, y examinar la documentación. La traigo en regla y legalizada para que nadie me ponga dificultades.


  El registrador examinó el fajo de papeles que Nick le ofrecía, y, a medida que los examinaba, comprendía que no había ninguna pega. La cesión se había realizado en regla y nada podía oponer.


  —¡Caramba! —murmuró—. Dos mil dólares por la hacienda. ¡Pero si eso es regalado!…


  —Casi. Dos mil dólares, ahora. Cuando llegue su momento, le entregaré otra cantidad; pero eso es asunto privado. La cesión está hecha en dos mil dólares; es lo que vale.


  —Realmente yo sólo puedo ocuparme de lo que me atañe, pero me atrevería a preguntarle si antes de firmar la adquisición se enteró bien de cómo está el asunto.


  —Enteradísimo, señor registrador. La hacienda, menos las ruinas, naturalmente, se la han repartido los mismos que echaron de aquí a Fred, amenazándole con llevarle al cementerio si no la abandonaba de propia voluntad.


  —Sí, sí; parece usted enterado del caso. Yo…


  —Agradezco su intención, pero no hay nada que hablar, a menos que quiera decir que los actuales “propietarios” han registrado la ampliación de las parcelas.


  —¡Oh, no; eso, no! Yo no hubiese podido…


  —En ese caso, haga el favor de hacerse cargo de la documentación; extiéndame el recibo de entrega y dígame cuándo debo volver a por la escritura definitiva de registro, aunque con el recibo basta, de momento, para justificar la propiedad.


  —Sí, claro; eso es cosa de usted; pero me parece que ha hecho un mal negocio. Sobre el papel, es usted el nuevo dueño, pero en la realidad…


  —Lo seré—respondió, seguro de sí mismo.


  —Si le dejan.


  —Y si no me dejan, también. El terreno es mío, y no consentiré que nadie me lo dispute.


  —Eso, allá usted. Mi misión es sentar el registro; lo demás, vendrá después; pero mucho me temo que en teoría, tanto dé que sea Fred como usted el propietario…


  —Con una pequeña diferencia; él se fue y la abandonó, y yo, en cambio, he venido y la recuperaré.


  —Eso no me importa. Le extenderé el recibo, y pasado mañana vuelva…, si le dejan, a por la escritura definitiva.


  —Espero que me dejen. ¿Debo abonarle algo?


  —No es costumbre cobrar el trabajo hasta que todo esté listo: pero, en casos de excepción, lo cobro, pues resulta molesto ir a exigirle a un cadáver el pago de ciertos derechos…


  —Muy expresivo, pero no pase usted cuidado. De todas formas, cobraría, porque tengo el gusto de presentarle el presunto cadáver. Es este amigo mío, y como el propietario soy yo, no habrá ocasión de que vaya a turbar su eterno reposo para una cosa tan nimia.


  El registrador le miró, rascándose la cabeza. Estaba temiendo que aquel joven indolente se burlaba de él, pero se limitó a decir;


  —Deposite cincuenta dólares, y cuando se haga la liquidación le devolveré lo que resulte.


  —Bien, aquí los tiene usted. Hágame también el correspondiente recibo.


  El registrador extendió los dos documentos, que Nick guardó en su cartera, despidiéndose hasta dos días después.


  Apenas la pareja abandonó su despacho, el registrador terminó de vestirse y se lanzó a la calle. Tenía que dar cuenta a Legendre de aquel caso inesperado, para que el poderoso y agrio ranchero estuviese prevenido de lo que se le iba a caer encima.


  Nick, muy contento con la operación, abandonó las oficinas y se encaminó directamente a las del sheriff. Era esencial poner a la primera autoridad en antecedentes de la compra y de lo que ésta iba a producir.


  El sheriff era un tipo alto, seco y esquelético, con un pantalón ajustadísimo que resaltaba más su delgadez, y un rostro amarillo y anguloso, en el que los ojos eran como dos negras cuentas de azabache, perdidas en las profundidades de unas cuencas enormes…


  Cuando vio entrar a la pareja, se encaró con ellos, diciendo:


  —Buenos días, forasteros. ¿Me buscaban?


  —En efecto, sheriff. Como no tenemos el gusto de conocernos, ¿quiere decirnos su nombre?


  —Claro que sí. Me llamo Margrete, aunque aquí casi todos me llaman Margrete “El Flaco”, cosa que no me gusta, aunque no la puedo evitar. Me anticipo a decirlo, para que, si oyen hablar de “El Flaco”, sepan que soy yo.


  —Muchas gracias, y comprendo que no le guste. No es grato que le echen a uno en cara sus deficiencias, pero eso no es ningún pecado. Éste se llama Karen Motley, y yo. Nick Pearly. También a mí han dado en llamarme algunos Nick “El Loco”, y no me enfado.


  —Bien; pero ¿en qué puedo servirles?


  —De momento, no sé… He venido a presentarme como nuevo vecino en Broncho y a ofrecerle mi propiedad.


  —¡Ah! ¿Se establece usted en el poblado? Que sea para muchos años… ¿Qué clase de negocio piensa abrir?


  —Un rancho.


  —¿Un nuevo rancho? Creí que por estos alrededores todo estaba ya repartido.


  —Sí; pero he adquirido uno de los ya establecidos. He comprado el “Rancho Quemado”, y acabo de hacer la inscripción de mi nueva propiedad en el Registro.


  El sheriff se pasó las manos por los ojos, como si algo le estorbase la visión, y rezongó:


  —¿Ha dicho usted…?


  —Que he adquirido el “Rancho Quemado”— confirmó Nick.


  —Sí, sí… Creo haberlo oído bien; pero es que,.. Bueno, me ha causado cierta sorpresa la noticia. No sabía que Fred…


  —Lo encontré en Mandan, y ultimamos el negocio. Ahora las ruinas del rancho y sus pastos, son míos.


  —¡Ya! Y… ¿ha tomado usted posesión de todo eso?


  —Todavía no: pero lo haré mañana mismo. Vengo a comunicárselo.


  —Creo que hubiese sido mejor venir a darme la noticia después de la toma de posesión…


  Nick captó la ironía del comentario, y repuso:


  —Si ese es su gusto, volveré después a repetírselo; pero he creído más oportuno comunicárselo antes.


  —¿Por qué?


  —Simplemente, por si me veo obligado a mandarle por delante algún cadáver, contando con la sospecha de alguna oposición eventual.


  —Lo cual quiere decir—objetó el sheriff, seriamente—que viene usted bien impuesto de la situación actual de la hacienda.


  —Así es.


  —Y dispuesto, también, a… crearme conflictos.


  —¿A usted? ¿Por qué razón?


  —Oh, pues…porque sé que no le dejarán tomar posesión del terreno, y habrá tiros.


  —Muy bien definida la posibilidad. Y ahora, permítame una pregunta. Si los hay, ¿de parte de quién estará usted?


  —Yo…, pues mire…, de nadie, francamente… Conozco esto mejor que usted y sé hasta dónde llegan mis fuerzas. Una estrella al pecho, sólo es un símbolo de fuerza cuando los demás quieren reconocerlo; pero cuando se juntan setenta u ochenta dispuestos a no hacer caso de eso, las fuerzas de un hombre son ochenta veces inferiores a las contrarias. Creo que la proporción es importante.


  —Entonces, si piensa de esa forma, ¿por qué no ha renunciado a esa estrella?


  —¿Usted cree que se arreglarían las cosas si renunciase a ella? Pues no; el que me substituyese pensaría como yo, y habría hecho el tonto renunciando a un cargo que me permite vivir, cediéndoselo a otro que no haría mucho más que yo.


  —Es una filosofía bastante especial; pero, admitiendo que por esa fuerza usted no se atreva a intentar nada, ¿qué sucedería si yo le enviase por delante alguna baja en esa fuerza numérica que tanto le preocupa?


  —Pues sucedería que… había uno menos, pero nada más.


  —¿Y que usted seguiría sin intervenir?


  —¡Claro! Ese asunto que lo desenrede quien lo enredó.


  —Muy bien. No es mucho, pero ya es algo.


  —Algo poco grato, se lo aseguro. Dígame, ¿por qué, en lugar de echar las cosas por la tremenda, no se pone al habla con el señor Legendre y llegan a un acuerdo? Si lo que ha pagado por esa maldita hacienda no es mucho, quizá él le compre el derecho, y todo quedaría legalizado y sin complicaciones posibles.


  —Un buen consejo; pero es mejor la hacienda. Con el señor Legendre únicamente discutiré de una manera ruidosa si él se obstina en ello. Sólo venía a darle cuenta de mi adquisición y a prevenirle contra lo que puede suceder. Cumplido este deber, no tengo que preocuparme de nada más respecto a las contingencias.


  —No. Salvo que le manden a usted por delante, en lugar de hacerlo usted con alguno.


  —Es una contingencia que tengo en cuenta. Si eso sucediese, le presento al futuro cadáver.


  Empujó un poco a Karen, que gruñó como de costumbre.


  El sheriff se le quedó mirando, extrañado:


  —¿Cómo, el futuro cadáver?


  —Sí; es que me he traído un substituto, porque no me gusta morir tan joven; y aquí, mi amigo, padece una ulcera de estómago y está deseando que le despenen. Se ha brindado a ponerse delante de las balas por mí, y hasta que éste no se me termine, viviré un poco tranquilo.


  El sheriff murmuró algo que Nick no pudo entender. Sin duda no le gustaba aquello que él consideraba una broma de pésimo gusto.


  —Bueno, bueno…—murmuró—; yo nada puedo hacer en este asunto, y si usted viene dispuesto a suicidar a su amigo y a que le suiciden después, allá usted. Me he limitado a insinuar una posible solución, y si no le agrada…, tome posesión del rancho, y que el demonio cargue con todos ustedes. Yo no sé nada.


  —Pues que viva usted tan tranquilo con su elástica conciencia, señor Margrete. Yo he cumplido con mi deber avisándole, y no puedo hacer más.


  Hasta la vista.


  Y abandonó las oficinas seguido de Karen, que parecía su muda sombra sin intervenir en las conversaciones.


  Ya en la calle, Nick dijo:


  —Para celebrar el éxito de estas gestiones, te invito a beber un whisky ahí enfrente. Aprovéchate, porque para los pocos días que te quedan de ser un animal semoviente…


  Karen le tomó del brazo, gruñendo:


  —Oye, explícame eso. Lo de animal lo he entendido perfectamente; pero ¿qué quiere decir lo de semoviente?


  —Que tienes cuatro remos para andar.


  —¡Ah! Creí que se trataba de algún insulto raro…


  —No, querido; es, simplemente, hacer honor a tus méritos… Cualquier semoviente te envidiaría, porque sobre ellos tienes la ventaja de que alguna vez hasta aciertes a decir algo, cosa que los otros no pueden.


  —¿Y por qué no?


  —Pues porque sólo saben relinchar, rebuznar, cocear…


  Karen se rascó la cabeza, quitándose el sombrero. No acertaba a encajar las bromas de su amigo.


  Penetraron en una taberna fronteriza a las oficinas del sheriff, y cuando se disponían a salir, ya en la puerta, Nick se quedó contemplando un precioso caballo blanco que avanzaba majestuoso por la empolvada calzada. Sobre la silla se erguía gallardamente la silueta de una muchacha espigada, flexible, de bien torneado busto y de rostro lindo, encuadrado en una hermosa cabellera rubia.


  El caballo se detuvo frente al almacén, y la muchacha se apeó con agilidad, penetrando en el establecimiento.


  Nick se volvió hacia un perezoso cliente que se recostaba en la jamba de la puerta, y comentó:


  —¡Preciosa muchacha! ¿Quién es?


  —Se llama Emma, y es hija del ranchero Riley.


  Nick se quedó tenso. Aquélla era la muchacha de la que se había hablado en otra taberna la noche anterior.


  —Muy linda muchacha—comentó.


  —Lo es, y una chica excelente.


  En aquel momento distrajo su atención otro jinete que acababa de desembocar en la ancha calzada a un trote endemoniado. Montaba con elegancia, pero parecía un torbellino, y su caballo, un pura sangre, levantaba una nube de polvo que envolvía jinete y montura.


  Pero a Nick le bastó apreciarle un momento a través de un claro en el polvo para reconocerle.


  —El hijo de Legendre—masculló—; un toro salvaje que está pidiendo un lazo y un hierro de marcar…


  El cliente miró a Nick, y refunfuñó:


  —Buena apreciación, forastero. Eso es Villar y eso lo que está haciendo falta.


  —Bien; alguien se lo aplicara algún día.


  El jinete frenó de súbito junto al caballo de Emma, y se apeó de un salto elegante, cruzando la calzada y dirigiéndose sin vacilar al almacén. Nick tiró del brazo de Karen, diciendo:


  —Sígueme. Vamos a ver qué venden en ese almacén. A lo mejor, sólo se reparten bofetadas, y podemos colocar un buen surtido.


  Y a paso rápido ganó la distancia que le separaba del almacén, penetrando en él, seguido siempre del flemático Karen.


  Cuando penetraban, Villar, muy excitado, se hallaba frente a la joven, diciendo:


  —Te digo que si no hubiese mirado que es tu padre, le habría hecho tragarse a tiros las cosas que me dijo, pero en consideración a ti, me abstuve.


  —Si crees que te lo agradezco, te equivocas— repuso, firmemente, la joven—. Mi padre sabe dónde tiene la mano derecha y dónde le golpea el revólver, y esa amenaza podías o no podías haberla cumplido, pero en cualquier caso te repetiré de nuevo lo que ya te dije. Ni a mi padre le gustas como marido mío, ni a mí tampoco.


  —¿Y eso me lo dices ahora? ¿Por qué? Al principio te pareció bien…


  —Al principio, no te conocía. Ahora te conozco, y he pensado mejor el asunto. Como no hay nada que me obligue a hacerte caso, puedes buscar otra que te convenga mejor, si a ella le convienes. Te repito que no es tu carácter apropiado para el mío, y he desistido de pensar en nada en común. Creo que la cosa está clara.


  Villar, rojo de rabia, exclamó:


  —¿Y crees que te vas a reír de mí, dejándome en ridículo a los ojos de la gente?


  —¿Ridículo? ¿Por qué? No es el primer caso de que dos personas no se entienden. Más vale que eso ocurra ahora, que cuando ya no tenga remedio.


  —Te equivocas. Tú te has convertido en una chica orgullosa, ahora, porque tienes un poco más de lo que tenías antes; yo te parezco ya poco, aunque ya quisierais tener lo que mi padre tiene. De mí no se burla ninguna mujer. No se lo tolero; y escucha lo que te voy a decir: ya no me interesas ni poco ni mucho, porque como tú, y mejores que tú, las encontraré en cuanto levante la mano; pero te voy a castigar por voluble. Me has rechazado, pero sufrirás el castigo de que ningún otro hombre se acercará a ti, pues al primero que se acerque y le hagas cara, le dejaré clavado a tiros en cuanto le vea hablando contigo.


  [image: Imagen]


  Nick, que había estado escuchando al enfurecido Villar, se cruzó entre los dos, y, apartando al hijo del ranchero con el codo, se encaró con Emma, diciendo:


  —Un momento, jovencita. Es usted una muchacha muy linda y me gusta de un modo extraordinario. ¿Le parecería mal que nos viésemos un rato cualquiera, a ver si congeniamos? Yo tengo un carácter tranquilo y…


  Villar, que se había puesto rojo como una artemisa ante el osado reto que aquello suponía, estiró el brazo, y, aferrando a Nick, le obligó a volverse cara a él, rugiendo:


  —Oiga. He dicho que…


  No terminó la frase. El puño de Nick, ya preparado para lo que esperaba que sucediese, se flexionó como un muelle hacia el mentón del joven ranchero, y éste, por efecto del golpe tan próximo, salió rebotando de espaldas grotescamente, sin poder recobrar el equilibrio, y terminó por alcanzar el vano de la puerta, cayendo de espaldas entre el polvo.


  Nick le miró sonriente, y dijo:


  —Karen, haz el favor de hacer desaparecer de aquí a ese guiñapo. Me parece que huele mal.


  Y se volvió hacia la muchacha, que le miraba con creciente asombro, mientras Karen, flemático, se había colocado ante el vano de la puerta, esperando la reacción del maltrecho Villar, quien, con trabajo, empezó a incorporarse, llevándose la mano al mentón, en el que el puño duro como la roca de Nick le había dejado una fiera marca.


  Por fin pareció darse cuenta de su situación, porque, emitiendo un rugido de rabia reconcentrada, llevóse la mano al costado y trató de salvar el vano de la puerta, para volver en busca de Nick; pero la grotesca figura de Karen se lo impedía.


  El orejudo vaquero, con acento flemático, exclamó:


  —Joven, creo que ése es su caballo. Haga el favor de montar en él y largarse. Este asunto está liquidado.


  Villar le miró torvamente, y repuso:


  —Quítese de en medio, mamarracho. Con usted no va nada.


  Trató de apartarle impetuosamente, pero, al avanzar, emitió un gemido agudo al sentir sobre su estómago la suela, adornada de gruesas tachuelas, del pie de Karen, quien, con un rápido movimiento, se lo había aplicado, enviándole de nuevo al polvo.


  Villar, fuera de sí, sin levantarse, tiró de revólver, y quiso disparar sobre Karen, pero éste, con un simple movimiento de mano, y sin desenfundar su “Colt”, disparó antes que el ranchero.


  El brazo de éste retembló como si le hubiese sacudido un terremoto, y en su mano sólo quedó la inútil culata del arma. Karen había disparado con precisión matemática para partirle el revólver.


  Dejando caer de nuevo la funda a su ser normal, exclamó:


  —Por esta vez, y como aviso, basta. La próxima elegiré un lugar más sensible de su cuerpo, y le demostraré cómo sé disparar cuando quiero. Ya está montando a caballo y largándose.


  Villar, humillado, desarmado, rojo de cólera, se acercó a su montura, y, saltando a ella penosamente, vociferó:


  —¡Me las pagará esa niña estúpida y vosotros dos, si no os apresuráis a desaparecer del poblado antes de que me dé tiempo a volver en vuestra busca!


  —Adiós, “Tigre de Dakota”—repuso, sonriendo, Karen—. Ya tendremos el gusto de volvernos a ver como quieras, encanto. Nos tendrás aquí un buen rato.


  Villar desapareció a galope entre el asombro de los que habían podido presenciar algo del suceso, y Karen volvió la espalda, penetrando en el almacén.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Nick.


  —Nada. Dice que, le duele mucho el corazón y que no podía entretenerse ahora. Ha quedado en volver.


  —Bien; ya nos veremos con más calma…, si es que realmente vuelve.


  Emma, que se había quedado pálida cuando escuchó la detonación, dijo a Nick, un poco más tranquila:


  —Le agradezco mucho su intervención, pero no debió haberlo hecho. Ustedes no conocen a Villar, y menos a su padre.


  —Y Villar y su padre nos conocen menos a nosotros. Era un deber de hidalguía no permitir que le avasallase, y por eso decidí aceptar su estúpido reto. Por lo demás, espero que no haya tomado en serio mi petición.


  Ella le miró desconcertada, y balbució:


  —Yo…, pues… claro que no… No nos conocemos, y no acostumbro a citarme con desconocidos.


  —Lo comprendo, señorita; no se esfuerce en disculparse. Algo tenía que decir para enfurecer a Villar. Por lo demás, en efecto, soy para usted un desconocido, pero…no tardará mucho en conocerme y saber más cosas de mí. Claro que lamentaré que las cosas que sepa no sean de su agrado, y mucho menos del agrado de su padre; pero no puedo evitarlo. Si ha de darle cuenta de este desagradable suceso, dígale que quien intervino en su favor se llama Nick Pearly y que un día de estos recibirá mi visita, si no nos vemos en algún otro sitio. ¿Desea que la acompañemos?


  —No; muchas gracias. No sé lo que quiere usted decir con eso, pero de todas formas le quedo muy agradecida. No pienso, decirle nada a mi padre, para no agriar la cuestión; pero si tiene empeño en que le anuncie su visita…


  —Ninguno. Tiempo habrá para todo. Adiós, señorita Emma. Es usted una muchacha linda y juiciosa, y la felicito por haber dado calabazas a ese barril de pólvora con tan malas intenciones. Usted se merece un marido un poco mejor. Adiós, y hasta la vista.


  Saludó galantemente despojándose del sombrero, y, seguido de Karen, abandonó el almacén.


  Ya en la calle, dijo:


  —¿Qué me dices, presunto cadáver? Creí que me iban a dar ocasión de costearte aquel bonito enterramiento que vimos ayer tarde. ¿Es que no te gusta?


  —Déjate de bromas, Nick. Ese tipo es peligroso. Claro que para mí resultaba más inocente que una baya seca; pero… ten cuidado con él. No te perdonará la humillación de hoy.


  —No me hagas temblar de miedo, Karen. Pareces un pájaro agorero, y todo porque el que tiene miedo eres tú. Decididamente, temo que no me darás ocasión de levantarte ese precioso mausoleo que te tenía destinado en el rancho.


  Capítulo IV


  DOS HOMBRES NO SE ENTIENDEN


  Leonard Legendre miró con asombro al registrador cuando éste acabó de informarle de la visita que había recibido poco antes, y bramó:


  —¿Dice usted que ese forastero se ha presentado con toda la documentación en orden y que es el legítimo propietario de la hacienda de Fred?


  —Así es, señor Legendre.


  —¿Y usted le ha admitido esa documentación para registrarla?


  —¿Qué otra cosa podía hacer?


  —Es usted tonto. Para un hombre ducho como usted en asuntos de registro, siempre hay fallos en las documentaciones, y se pueden poner pegas que dilaten la toma de posesión, al menos simbólica, de la hacienda.


  —Yo… el caso es que no encuentro…


  —Escuche, Charles. Tiene usted quinientos dólares en la mano si encuentra esas pegas. No es que me importe luchar con él, ni con quien sea; pero quiero paralizarle toda acción mediante esos papeles. Arrégleselas como pueda, pero demórelo.


  —No sé…—masculló el registrador, seducido por la promesa de los quinientos dólares—. Lo intentaré, pero sospecho que ese tipo viene bien aleccionado y sabe por dónde se anda.


  —Eso, corre de su cuenta. Quinientos dólares no se ganan por cruzarse de brazos. De modo que, según dice usted, ha adquirido toda la hacienda por dos mil dólares…


  —Eso consta en la escritura de cesión, aunque él afirma que cuando haya tomado posesión absoluta del rancho le entregará otra cantidad.


  —Me temo no darle ocasión a que lo haga. Usted, ocúpese de lo que le digo; yo haré lo demás. Ah, dígame: ¿cómo ha dicho que se llama ese tipo?


  —Nick Pearly se hospeda en “El Gallo de Oro”.


  —Muy bien. Con eso me basta de momento y…


  La conversación quedó interrumpida por un violento empujón a la puerta, que se abrió hasta chocar contra la pared. Legendre saltó en el asiento al golpe, y, al levantar la cabeza, descubrió en el vano de la puerta a su hijo, con el rostro desencajado y un enorme manchón morado en la barbilla.


  El ranchero comprendió que algo grave le había pasado, y exclamó:


  —¿Qué es eso, Villar? ¿Cómo entras así? ¿Qué te sucede?


  El joven dudó un momento antes de contestar. No le agradaba dar cuenta de sus asuntos delante de extraños, y menos para tener que proclamar que le habían inferido una humillación, a él que no estaba acostumbrado a pasar por lances vejatorios.


  Pero era tal la ira que le dominaba, que, sin poderse contener, barbotó:


  —¿Dices que qué me sucede? Ya lo estás viendo. Dos forasteros que encontré en el almacén me han atacado de improviso. Uno me dio un terrible puñetazo antes de que pudiera sospechar sus intenciones, y me mandó rodando al polvo de la calzada. Cuando me levanté para meterle seis proyectiles en la piel, su compañero disparó sobre mí estando aún en el suelo, y me partió el revólver del tiro. No podía defenderme, y tuve que venir aquí, humillado, en busca de otro revólver para darles su merecido.


  Su padre se quedó mirándole fijamente, y, luego, comentó:


  —¿Dices que en el almacén? ¿Qué tenías tú que hacer en el almacén?


  —Pues… yo… pasaba a caballo, cuando vi en la puerta el de Emma. Me apeé y…


  —¿Emma? ¿No te he dicho que no quiero que tengas trato alguno con esa chica imbécil?


  —No lo tengo, padre…, ni lo quiero; pero la otra noche tuve una agarrada con su padre y con ella, y tenía que decirles unas cuantas cosas. Cuando entré, había dos tipos desconocidos, y le dije a Emma lo que venía al caso. No sospeché que pudiesen intervenir en lo que no les importaba, pero me equivoqué, y, de repente, uno me dio el puñetazo y el otro disparó sobre mí, desarmándome. Eso es todo.


  —¿Y dices que son forasteros?


  —Si. Yo no les he visto nunca en Broncho. Uno es de mi estatura, moreno, y viste bastante bien. El otro es un tipo desgarbado, de piernas arqueadas y unas orejas enormes que parecen dos soplillos.


  El registrador, dirigiéndose a Legendre, dijo:


  —Son los mismos de que hablábamos, señor Legendre. Los reconozco a través de la descripción que Villar nos ha hecho.


  —Muy bien. Ahora me ocuparé de ese asunto. Las cosas, en caliente.


  Villar miró a su padre, y preguntó:


  —¿Qué quieres decir, padre?


  —Simplemente, que dejes ese asunto en mis manos. Tiene más fondo que el que tú te figuras, y es un caso de mi incumbencia. Si es necesario, ya te indicaré cuándo debes recobrar tu libertad de acción para proceder.


  —¿Y tú crees que yo puedo…?


  —He dicho que te aguantes, de momento, y si no, no haberte metido en lo que no debías. Ese asunto estaba ya suficientemente aclarado. Vete.


  Villar salió del despacho, bufando. No acertaba a comprender qué tendría que ver su padre con el forastero, pero, conociéndole, adivinaba que se trataba de algo serio.


  Legendre despidió al registrador, y, tomando su sombrero y requisando su revólver, mandó preparar el caballo y se encaminó al poblado.


  Algo le decía que aquel tipo que había surgido inopinadamente en su camino no era un ser vulgar al que se le podía amedrentar con simples amenazas. Sabía lo que se traía entre manos, y cuando se había decidido a adquirir el rancho y a dar la cara, era porque se trataba, sin duda, de un hombre duro, al que había que concederle un cierto valor.


  Cuando entró en el poblado, se detuvo ante la posada, y preguntó:


  —¿Está aquí un forastero que se llama Nick Pearly?


  —Sí; arriba, en su habitación.


  —¿Quieren decirle que estoy yo aquí y que quiero hablar con él?


  El mozo subió al departamento del joven, y le comunicó el deseo del ranchero. Nick silbó de un modo expresivo, y comentó:


  —¡Diablo! El amigo Legendre no es de los que esperan a que la montaña vaya a él, sino que viene a la montaña. Los toros deben ser cogidos por los cuernos, y me parece que vamos a tropezar con un hito bastante duro. Dígale que puede subir, o, si lo desea, bajaré a hablar con él en el comedor.


  Poco después, los pesados y lentos pasos del ranchero vibraban en el pasillo.


  Nick le esperaba sonriente en la puerta. Se apartó para dejarle el paso franco, al tiempo que comentaba, con acento humorístico:


  —¡Caramba! ¡Cuánto honor para nosotros recibir una visita de esta categoría! Perdone si el marco no es digno de su persona, pero aquí no hay más posada que este tabuco, y no puedo brindarle otro.


  El ranchero se quedó plantado en mitad de la habitación, y, con acento incisivo, advirtió:


  —Déjese de falsos cumplidos. Para lo que tenemos que hablar, al menos de momento, este sitio es tan bueno como otro cualquiera.


  —Si es esa su opinión, nada tengo que objetar.


  El ranchero meditó sobre la forma de empezar la entrevista, y, por fin, se decidió a decir:


  —Escuche: soy poco amigo de perder el tiempo con rodeos que a nada conducen. Me gusta ir al grano, y si nos ponemos de acuerdo, bien, y si no…Que las cosas queden delimitadas para el futuro.


  —¡Bravo! Así me gusta a mí tratar con la gente. Se lo decía a mi amigo Karen, el furibundo coleccionista de ruinas históricas. El señor Legendre parece un hombre enérgico y decidido y sospecho que será con el primero que tendremos que entendérnoslas. Los demás no creo que cuenten mucho.


  —Déjese de ironías. En broma o en serio, claro es que será conmigo con quien primero se las van a entender si son ustedes hombres de claras entendederas.


  —No presumimos de tontos, señor Legendre.


  —Pues bien, le diré que he venido a tratar dos asuntos y que no saldré de aquí sin dejarlos perfectamente definidos.


  —Así me gusta. Empiece.


  —Tengo entendido que su visita a esas apreciables ruinas que tanto le atraen a su amigo tenía por objeto examinar el terreno y darse cuenta de su capacidad.


  —Algo por el estilo. Aquellos muros calcinados resultan muy espectaculares para una atracción de turistas. Podíamos explicarles cómo se produjo el incendio, a quién pertenecía el rancho, cómo fue arrojado de él y cómo alguien, valido de la fuerza, se apropió de lo que no le pertenecía.


  —Un bonito programa si viniesen aquí turistas y les dejasen a ustedes dar esas explicaciones.


  —Claro está. Contando con eso…


  —Muy bien. Tengo entendido que ha adquirido usted ese derecho mediante dos mil dólares.


  —Poco más o menos, veo que está usted muy bien informado de mis asuntos.


  —Yo me informo muy bien de lo que me interesa.


  —Pues si ya estaba enterado, no sé a qué viene, como no sea a oír de nuestros labios la ratificación.


  —No, no he venido a eso, sino a algo más práctico. Quiero ponerme de acuerdo con usted para que me venda esa propiedad.


  —¿Qué dice? ¿Comprar lo que ha adquirido sin necesidad de desembolsar un solo centavo?


  —Sí, quiero comprarlo por varias razones. Una, porque ahora deseo poseer legalmente toda la propiedad de Fred, y otra, porque prefiero dar ese dinero, si es algo que no se sale de una cosa razonable y no andar nuevamente con jaleos. Me importa poco luchar, pero prefiero si puede evitarse andar a tiros.


  —Una idea elogiable, señor Legendre. Pues bien, usted dirá sus condiciones.


  —Son éstas. Usted ha comprado eso en dos mil dólares. Yo le ofrezco diez mil por la cesión de la escritura.


  —¿Y no teme quedar arruinado con tanta generosidad?


  —¿Acaso le parece poco? Se va a ganar ocho mil dólares por un corto viaje hasta Broncho.


  —Sí, es cierto; pero si me quedo con mi propiedad y la exploto, a la vuelta de unos meses el rancho valdrá cincuenta mil o algo más.


  —A la vuelta de seis meses seguirá valiendo lo que vale porque no tomará nunca posesión de él.


  —Parece que lo dice con mucha seguridad…


  —Con la seguridad que dan setenta hombres bien armados y decididos a no permitirle a usted asentarse en el rancho.


  —Un bonito ejército, sí, señor. Esto me hace recordar que durante la guerra, mi amigo. Karen y yo, con doce hombres, dimos una carga contra una guerrilla de ciento, y les pusimos en fuga dejándose en el campo veinte cadáveres.


  —Aquí no quedarían más que dos. El suyo y el de su amigo el apasionado coleccionador de ruinas rurales.


  Nick se volvió cómicamente hacia Karen, y exclamó:


  —¿Has oído, Karen? Por fin te vas a salir con la tuya. Viniste aquí en calidad de futuro cadáver y mira tú por dónde hay quien te asegura que conseguirás tus poéticos deseos de reposar en estas bonitas tierras de pastos. Si yo me encontrase en tu pellejo, ahora mismo me moriría de satisfacción.


  Legendre, rabioso, gruñó:


  —Déjese de burlas, que no estoy para eso. Decida sobre ese asunto y luego pasaremos al otro.


  —Pues si el otro es del mismo calibre, presiento que tampoco vamos a entendemos. Ya le he dicho a usted lo que valdrá “Rancho Quemado", a la vuelta de varios meses, pero no había de valer más que lo que señala la escritura de compra y no se lo cedería ni por un millón de dólares.


  —¿Por qué?


  —Porque he venido exclusivamente a barrerles del terreno expoliado y eso vale para mi más que todo el dinero que me puedan ofrecer usted y sus socios.


  —¿Es esa su última palabra?


  —La última y la primera.


  —Muy bien. En vista de ello, no insistiré más. Le he ofrecido la paz y usted propone la guerra; pues tendrá guerra…


  —Me parece magnifico. Ahora pasemos a la otra proposición.


  —La otra, en realidad, estaba ligada a la primera, y rechazada ésta, ya no tiene objeto, pero le diré algo más.


  "Hace poco, entre ustedes dos y por sorpresa, han golpeado a mi hijo y han disparado sobre él, metiéndose en un asunto que no les importaba. Mi hijo no es ningún cobarde para que se trague esas humillaciones, y si a estas horas no ha vuelto para pedirles cuentas de su cobarde proceder, ha sido porque yo se lo he prohibido.


  —Ha hecho muy bien—repuso fríamente Nick—, porque ha sido la única manera de que no se lo haya devuelto un poco más frío que se fue del almacén. Ahora, sobre ese asunto, le diré una cosa: Su hijo no será un cobarde, pero sí un embustero. Fui yo quien no le permitió insultar y vejar a una pobre muchacha indefensa. Me amenazó y llevó la respuesta adecuada, pues le mandé de un puñetazo a la calle. Luego se las entendió sólo con mi amigo, quien no quiso matarle y se limitó a dejarle desarmado de un tiro. Esto por ser la primera vez; a la segunda, el tiro lo recibirá donde más le duela. Adviértaselo, para que mire muy bien lo que hace.


  ”Si están ustedes acostumbrados a expoliar y avasallar a la gente, eso nada me importa; pero a mí no me avasalla nadie. Defendí a la muchacha porque era de hombres bien nacidos hacerlo.


  —¿Sí? ¿Sabe usted a quién defendió?


  —Lo sé. A la hija de un tal Bing Riley.


  —Uno de los que están en posesión de un trozo de esa hacienda que usted viene tan decidido a rescatar.


  —Eso nada tiene que ver. Los hijos no son responsables de los pecados de sus padres, más que cuando actúan como ellos. A Riley le exigiré la devolución de esa tierra o se la quitaré a tiros, pero a su hija la defenderé donde se presente ocasión, porque yo soy un caballero, aunque vista de cowboy.


  —Muy bien. Un bonito drama o argumento para una novela. El caballero cowboy lucha con el padre ladrón, le mata de un tiro, deja a la hija huérfana y en la ruina y luego, magnánimo, se casa con ella, y aquí no ha pasado nada.


  —Un bonito asunto que habré de tenerlo en cuenta—aseguró Nick sonriendo—y será una lástima que cuando ese desenlace se produzca… usted no viva para verlo.


  —Ni usted para poderlo realizar.


  —En ese caso, no le preocupe el final. ¿Tenía algo más que proponerme?


  —No. He llegado hasta donde podía llegar. Que las cosas varíen, ya no es culpa mía. Sólo me queda por advertirle que no intente acercarse a “Rancho Quemado”, porque… se abrasará los dedos con el calor que va a reinar.


  —Muy bien, pues gracias por el consejo y hasta que nos veamos en esa hoguera tan atractiva. En cuanto a su hijo, si le interesa, que le herede, adviértale que es muy malsano respirar los aires que nosotros expulsamos. Nada más, señor Legendre.


  Este se dirigió a la puerta y la abrió de un fiero tirón, saliendo al pasillo; Nick, con la mano apoyada en el revólver, le siguió con la mirada hasta verle marchar. Cuando se convenció de que el ranchero se había ausentado definitivamente, se volvió a Karen, preguntando:


  —Bueno, habla. Estás reventando por hacerlo y vas a reventar sin soltarlo; ¿qué querías decir?


  —Yo nada.


  —¿Es eso todo lo que se te ocurre?


  —Pues te diré… Tengo entendido que los cadáveres no tienen voz ni voto.


  —Eso quiere decir, que el miedo que tienes es tan grande, que ya te das por muerto.


  —Algo parecido. Me lo estás repitiendo tantas veces, que a estas horas no sé si soy un cadáver que anda o un vivo que se va a derrumbar.


  —Pues espéralo. Ese soplo te va a venir del lado de Villar, en cuanto su padre le suelte las cadenas y le mande con los dientes afilados a mordernos.


  —Me está entrando tanto miedo—repuso Karen—, que necesito beberme un par de botellas de whisky. Haz el favor de darme dinero para ellas.


  —No; me costaría más caro que pagándote el entierro. Prefiero esto último, así es que haz el favor de morirte de una vez.


  —Te daré gusto, Nick. Ahora mismo me beberé tres botellas seguidas y haré que te las carguen en cuenta. Cuando vayas en mi busca, me encontrarás cadáver.


  —Te encontraré borracho, que no es lo mismo. No me interesa la fórmula. Vamos, que tengo que buscar a Egon. Ya habrá hablado con los peones y sabremos algo práctico.


  Y los dos abandonaron la posada.


  Ya en la calle, se les acercó un joven, diciendo;


  —¿Es alguno de ustedes el señor Pearly?


  —Yo soy, muchacho; ¿qué sucede?


  —Me manda el registrador para rogarles que vayan a verle.


  —Muy bien. Ahora mismo vamos.


  A Nick no le pareció muy oportuna la llamada. Temía que en la confabulación entrase también aquel tipo y que tratase de hacerle alguna jugarreta burocrática.


  Cuando se presentó en el despacho, el registrador, sonriendo, dijo:


  —Me he apresurado a llamarle, porque teniendo sumo interés en servirle, no he querido restarle un solo minuto para que arregle ciertos detalles de sus documentos. A primera vista me parecieron en regla, pero examinados atentamente…


  —¿Qué se les ha perdido a esos papeles?


  —Algunas cosas. Por ejemplo, falta un certificado del amillaramiento…


  —Aquí están los planos sacados del registro y con los sellos oficiales.


  —Sí, pero falta un certificado que…


  Nick, que adivinaba la intromisión de una mano oculta en el asunto, sacó el revólver, lo puso sobre la mesa y, señalándole, dijo;


  —Los certificados que puedan faltar están metidos dentro de ese tambor en número de seis. Señáleme cuántos le faltan y por cada uno le ofreceré una onza de plomo en el cuerpo. Si usted cree que yo he venido aquí a que me tomen el pelo, está equivocado. Ahora no voy a esperar a mañana ni a pasado para que me entregue ese certificado de propiedad, sino, que me lo va a entregar ahora mismo. Y me va a decir cuánto le han ofrecido por ponerme esas pegas…


  —Señor, yo…Usted me ofende y…


  —Usted es un granuja tan grande como los que le rodean, pero más miedoso que ellos. Hace un rato ha venido el señor Legendre a ofrecerme una cantidad por la venta de mis derechos, indicándome el precio que yo había pagado por el rancho. Esto sólo usted lo sabía, y al saberlo él también, es porque usted se ha apresurado a advertirle de mis pretensiones. Merecía que le metiese cinco balas en el cuerpo, no sólo por revelar secretos profesionales sino por haber puesto en guardia a quien nada sabía de mis proyectos, ni tenía por qué saberlos. Dese prisa y extienda ese certificado, si no quiere que le lleve a esa mesa y le deje la piel como un colador.


  El registrador, asustado ante la amenaza, se apresuró a cumplir la orden. Con mano temblorosa extendió el certificado y lo firmó y selló. Cuando Nick lo tuvo en sus manos, dijo:


  —Y ahora, corra a decir al señor Legendre lo que ha hecho. Creo que también tiene derecho a saberlo, para que no se haga muchas ilusiones y… para entregarle lo que le prometió por la demora.


  Y con un gesto, señaló a Karen la puerta de salida. Aquel asunto estaba resuelto. Los demás se irían resolviendo, aunque no tan fácilmente.


  Capítulo V


  DESERCION Y TIROS


  Un peón del rancho de Legendre se presentó en la modesta hacienda de Bing Riley, diciéndole:


  —De parte de mi patrón, que haga el favor de ir rápidamente al rancho. Le necesita para un asunto urgente.


  —Riley hizo un gesto agrio al recibir la orden. Sus relaciones con su vecino se habían agriado bastante a causa de las rotas relaciones de su hija Emma con Villar y sospechaba que se podía tratar de aquel asunto, aunque por su parte lo creía liquidado.


  Emma acababa de llegar, pero el ranchero se guardó de decirla nada. Por otra parte, el rostro de ella parecía tenso y entendió que era mejor no complicar aquel asunto tan enojoso.


  Montó a caballo, pretextando que tenía necesidad de ir al poblado, y se encaminó al rancho de Legendre. Cuando llegó a él, le extrañó ver en el patio algunos caballos conocidos. Eran propiedad de sus compañeros en el reparto de la hacienda de Fred, y sus pensamientos variaron. Ahora sospechó que lo que se iba a tratar era algo referente al reparto.


  Y entendió que era peor todavía, pues ya se habían suscitado cuestiones violentas por la mala distribución de la tierra y adivinaba que la reunión no iba a resultar muy amistosa.


  Pero, no pudiendo eludirla, se dispuso a afrontarla.


  Alcanzó el despacho de Legendre y empujó la puerta. Un humo denso flotaba en la estancia y los cuatro rancheros parecían muy acalorados, sumidos en una discusión que por hablar todos a un tiempo no se entendía.


  Cuando Legendre vio entrar a Riley, dio un puñetazo sobre la mesa, ordenando:


  —¡Basta, señores! No es así como se arreglan las cosas, sino discutiendo con orden. Ya que estamos los cinco reunidos, óiganme, pues tengo algo que comunicarles.


  Se hizo el silencio y el ranchero agregó:


  —Debo decirles que ayer se presentó un forastero en Broncho, alegando ser el propietario, actual del rancho de Fred.


  Los cuatro se miraron sorprendidos y fue Scott Moulton el que indicó:


  —Que lo pruebe si puede.


  —Lo ha probado, amigos; si no, no me hubiese molestado en citarles aquí. Trae todos los documentos en regla, y aunque he sobornado al registrador para que le ponga pegas y demore el registro, eso sólo será un detalle sin importancia, porque a lo que viene ese tipo, no es a papelear, sino a pelear.


  ”Acaba de adquirir la hacienda de Fred por una miseria. Dos mil dólares rezan en la escritura, aunque él dice que, después de que tome posesión, dará una nueva cantidad a Fred; pero esto puede ser verdad o no, aunque maldito lo que nos importa.


  ”He querido saber de quién se trata y he ido a verle. Le ofrecí diez mil dólares por la escritura de compra y me contestó que no la cedía ni por un millón. Quiere tomar posesión del rancho y echarnos de donde nos hemos asentado.


  Alexander Kister interrumpió, impetuoso:


  —Le barreremos antes de que mueva una sola mano.


  —Eso es lo que hace falta resolver, pero debo advertirles que no se trata de ningún medroso. Esta mañana tuvo un altercado con mi hijo, y aunque este fue cogido de sorpresa, demostró que es un peleador frío. No se asustó cuando le dije que no tomaría posesión de “Rancho Quemado”, y desdeñó el aviso.


  —¿Y cree que lo podrá conseguir solo?


  —No sé si estará solo o no. Viene acompañado de otro tipo de su calaña, e ignoro quién tiene detrás, pero antes de que se presente alguien que pueda hacernos sombra, hay que acabar con él.


  —¿Cómo? —preguntó Scott.


  —No dejando que se presente en las ruinas a apropiarse de ellas. El modo es lo de menos, pero hay que barrerle. Por fortuna, aquí somos los amos y el sheriff sabe que es poca cosa para meterse en nuestros asuntos.


  Riley se atrevió a preguntar:


  —¿Qué propone usted, un asesinato?


  —Lo que haga falta, a menos que usted se resigne a perder lo que ha encontrado con tan poco esfuerzo.


  —¡Para lo que me correspondió! —indicó Riley—. Usted se quedó con la parte del león.


  Legendre, furioso, contestó:


  —¿Ya volvemos a las mismas? Parecen olvidar que quien dio la cara con Fred y los suyos fui yo; que quien ideó el reparto y batalló con más firmeza fui yo también, y que ustedes se limitaron a alguna escaramuza y a amenazar con la masa de sus equipos.


  Riley, tozudo, se atrevió a decir:


  —Conforme, pero olvida que acaso fue esa masa la que decidió el asunto. Si Fred hubiese sabido que sólo tenía que pelear con usted y su equipo, acaso no se hubiese marchado. Tenía hombres duros y un capataz tan bravo como el que más. Lo que asustó a Fred fue ver a ochenta hombres lanzados contra él. Le asustó eso tanto, que se dejó quemar el rancho aquella noche, creyendo que tenía encima todos los equipos.


  —Todo eso son palabras. Si yo no me hubiese lanzado con mis hombres a quemar el rancho, aun estarían en él dando la cara. El éxito fue mío, y ustedes, poco o mucho, sacaron su tajada. Ahora que se presenta de nuevo el peligro, tienen que defenderla, pero no tan pasivamente como entonces.


  —Muy bien—dijo Scott—, y si para eliminar ese peligro damos todos, la cara, ¿usted va a continuar usufructuando lo más y lo mejor?


  —¿No le parece bien defender lo que añadió a lo suyo tan graciosamente?


  —Sí, pero entiendo que si hay que pelear de nuevo, se rectifique ese reparto.


  Los demás asintieron, y Legendre, rechinando los dientes, contestó:


  —Muy bien. Lo estudiaremos después, pero de momento lo que hay que hacer es eliminar ese peligro.


  Riley, que estaba furioso, replicó:


  —Si ha de ser a costa de un asesinato, no cuenten conmigo.


  —¿Qué quiere usted decir, Riley? —preguntó Legendre—. ¿Es que no piensa defender lo que tiene?


  —Lo defenderé o no lo defenderé, eso ya lo veremos. Lo único que le digo es esto: que no tomaré parte en un asesinato ni expondré mis hombres para defender lo que usted se quedó. Entiendo que si la guerra va a ser contra todos, que cada uno defienda lo suyo como pueda o que lo abandone definitivamente.


  —¿Se niega a luchar en colectividad?


  —Sí, porque el riesgo sería grande para una cosa tan pequeña. Cuando usted repartió las tierras de Fred, no se cuidó en pensar que habría que defender el despojo y se quedó con lo mejor. Ahora que ha llegado el momento de peligro, defienda lo que tiene y que cada cual se ocupe de lo suyo. Esta es mi idea y de ella no me salgo, ni me saldré.


  Legendre miró desafiante a sus compañeros, y preguntó:


  —¿Piensan ustedes lo mismo que Riley?


  Tras consultarse con la mirada, Scott replicó:


  —Creo que lo que Riley ha propuesto es justo. Si usted posee más, es quien debe exponer más también.


  —¿Es su última palabra?


  —Por mi parte, sí.


  —Y por la nuestra—contestaron los demás.


  —Está bien—rugió Legendre—. Yo inicié el acoso de Fred en beneficio de todos, y ahora que todos poseen poco o mucho de lo que no les pertenecía, quieren que cargue con la máxima responsabilidad. ¿Creen que si venzo sólo a ese tipo, lo voy a hacer en beneficio de ustedes? Pues están muy equivocados.


  —Nadie se lo ha pedido—repuso Scott—; pero cada uno luchará por lo suyo.


  —Bueno ya hemos terminado la discusión… al menos por hoy. Yo les demostraré que no les necesito para eliminar un peligro. Es cuanto tenía que decir.


  La reunión se disolvió en medio de un ambiente tenso.


  La armonía había dejado de reinar entre ellos después del reparto del botín y ahora, en el momento en que todos se sentían amenazados, surgía la desunión que podía ser un beneficio para Nick, aunque éste lo ignorase. Pero conocían mal a Legendre. Éste estaba dispuesto a luchar para retener lo que se había apropiado, pero no estaba dispuesto a consentir ninguna deserción. Si salía triunfante, se prometía darles un rudo escarmiento, arrebatándoles después lo poco que les había cedido.


  Riley regresó a su rancho, tenso y furioso. No le agradaba la situación y menos provocar una lucha con un hombre que, al parecer, era mucho más duro que lo fue Fred. En el primer momento su egoísmo y su necesidad de expansión le habían movido a unirse al feroz ranchero en la lucha por eliminar a Fred, pero más tarde se sintió arrepentido de lo hecho. Se ponía en el caso del expoliado y sentía un remordimiento de conciencia que se había despertado un poco tarde en él.


  Por otra parte, el asunto había producido demasiado ruido para que su propia hija no se hubiese enterado del caso, y la joven se había lamentado hondamente de lo hecho. Su padre justificó la anexión de las tierras alegando que de todas formas Fred las habría perdido y que de no beneficiarse con lo que le correspondió, se hubiese quedado Legendre con ello en beneficio propio.


  Cuando la joven, que tampoco estaba de muy buen humor, le vio llegar tan hosco, adivinó que algo grave había sucedido, y le interpeló:


  —¿Que te sucede, papá?


  —Nada; déjame.


  —Sí. Algo te sucede. No vienes con muy buena cara y adivino que ocurre algo grave. ¿Por qué has de ocultármelo?


  El ranchero, después de un momento de vacilación, repuso:


  —Escucha, Emma, estoy que ya no puedo más y he decidido atajar por la calle de en medio. Legendre me acaba de llamar a su rancho.


  —¿Para qué?


  —Parece que ha llegado un forastero con papeles en regla, demostrativos de que ha comprado el rancho y los pastos de Fred y viene decidido a tomar posesión de la hacienda. El tipo debe ser duro, cuando Legendre le ha tomado miedo y trata de deshacerse de él antes de que entable la lucha. Pretendía de nosotros tenderle una emboscada, y me he opuesto a ello con gran desagrado por parte de Legendre, quien está furioso con nosotros.


  La joven sintió un estremecimiento en todo su ser al oír a su padre. Había hablado de un forastero y como no sabía de otro en Broncho que del joven apuesto que le había salvado de las iras de Villar, su angustia fue mucho mayor. Impetuosa, dijo:


  —¿Qué pretende hacer con él, padre?


  —No lo sé, pero por sus insinuaciones, algo poco noble.


  —¿Y tú lo consentirás?


  —¿Qué puedo hacer yo? Me he negado a luchar a su lado y le he dicho que cada cual defienda lo que tiene, si quiere y puede. No conozco a ese forastero, pero por lo que se adivina, no es un blando como Fred.


  —No, no lo es; te lo aseguro.


  —¿Por qué lo aseguras?


  —Porque le conozco.


  —¿Tú? ¿De qué?


  —Le he visto esta mañana en el almacén cuando fui a cumplimentar el pedido, y puedo decirte que es un hombre de cuerpo entero. Ha pegado un puñetazo a Villar que le ha sacado del almacén como si fuese un pelele.


  —¿Que ha pegado a Villar? ¿Por qué?


  —Se permitió amenazarme, airado, porque yo le he despreciado. Me amenazó con matar al primero que se acercase a mí a cortejarme. Entonces, ese forastero que acababa de entrar en el almacén se interpuso entre los dos y con acento de ironía me dijo:


  “—Un momento, jovencita; es usted una muchacha muy linda y me gusta de un modo extraordinario. ¿Le parecería mal que nos viésemos un rato cualquiera a ver si congeniamos?” Villar, rabioso, se adelantó a él, pero apenas abrió la boca, recibió un puñetazo que le mandó a la calzada. Luego, un amigo suyo, se las entendió finalmente con Villar, cuando intentó sacar el revólver. De un tiro le partió el arma y le obligó a montar a caballo y a alejarse.


  —¿Y eso lo hizo el forastero?


  —Sí, y… debe saber quién soy y estar enterado de quién eres, porque al separarnos añadió:


  “Lamentaré que las cosas que sepa de mí no sean de su agrado y menos del de su padre, pero no puedo evitarlo.”


  "Añadió que si te daba cuenta del suceso, te dijese que se llama Nick Pearly y que un día de éstos recibirías su visita, si no os veis en otro sitio.


  "No quería decirte nada del incidente, pero tal como están las cosas prefiero que lo sepas todo.


  El ranchero, tres un momento de meditación, dijo:


  —Escucha, Emma. Estoy dispuesto a intentar un arreglo con ese hombre. Las cosas no van mal, y tengo algún dinero ahorrado. Si está dispuesto a venderme de un modo razonable la parte que me anexioné, yo por mi parte se la compro y que los demás se las entiendan con él. Si no es tonto, le convendrá el arreglo, porque se quita de encima uno de sus enemigos.


  —Me parece razonable eso, padre; ¿qué harás?


  —Puesto que tú le conoces, ¿quieres acercarte al poblado y si le ves, decirle que venga? Hablaremos del caso, y al tiempo le advertiré de lo que se trama, para que no le cojan por sorpresa. Espero que esto le predisponga a nuestro favor.


  La muchacha acogió con agrado el encargo. Había quedado impresionada por el valor y el buen tipo del forastero, y le complacía verse de nuevo con él, sobre todo para orillar, si era posible, un asunto que podía perjudicar a su padre.


  Vehemente, dijo:


  —Creo que es lo mejor que se te ha ocurrido, padre. Voy al poblado en su busca, y si lo encuentro, te prometo traerlo para que os pongáis de acuerdo. Espero que no sea imposible, pues parece un joven muy comprensivo.


  —Muy pronto juzgas, Emma.


  —¿No tengo motivos? Lo que hizo en mi favor no lo hubiese hecho aquí nadie, y menos tratándose, como en este caso, de un enemigo tuyo.


  —Tienes razón. Anda, ve y búscale. Estoy deseando dejar solucionado esto para reírme de Legendre. Lo que él se ha reído antes de todos nosotros, habrá de pagarlo.


  La muchacha corrió en busca de su caballo y, montando en él, se encaminó nuevamente al poblado. Sentía una gran zozobra pensando en aquel enojoso asunto que llevaba muchos meses torturándola. Su orgullo no le permitía admitir que la gente honrada la señalase con el dedo, como la hija de un hombre poco escrupuloso, que se había aprovechado del miedo y de la ruina de un compañero para medrar en sus negocios.


  Si Nick era el hombre que ella se había forjado en su fantasía, quizá el arreglo pudiese surgir beneficioso para los dos, y si así sucedía, ella se vería libre de aquella pesadilla, y su padre, libre también de tener que enfrentarse con él y sufrir acaso un grave descalabro.


  * * *


  Nick buscó en vano a Egon por las tabernas de la calle Principal. Sin duda, el bravo capataz no había terminado su gestión captadora entre los componentes de su antiguo equipo, y por eso no había tenido tiempo de acudir, pero confiaba en que llegada la noche le vería.


  Después de aquellas visitas infructuosas, decidió quedarse con Karen en una de dichas tabernas y almorzar allí.


  Después de hacerlo con excelente apetito, Nick se preguntó qué podía intentar hasta que se entrevistase con el capataz. Mientras no contase con hombres suficientes y decididos, era suicida acercarse a las ruinas del rancho, donde a aquellas horas Legendre habría montado una guardia para no permitirle acercarse a ellas.


  Hacía un sol tibio y reconfortante, y decidió sentarse un rato afuera para gozar de la caricia de la suave mañana abrileña. Reflexionaría sobre la situación y pondría un poco en orden sus pensamientos y sus planes.


  El asunto era bastante complicado, pues no se trataba de dar la batalla a Legendre sólo, sino a cinco rancheros a la vez. Uno a uno, no les tenía miedo, pero en bloque la lucha iba a ser muy dura.


  Y por ello se daba a pensar en la manera de dividirlos para que la pelea le fuese más favorable.


  Se había sentado con Karen, junto a la veranda que formaba el terrado de la falsa acera, cuando Karen, volviendo la cabeza, indicó:


  —Mira quien viene por ahí, Nick.


  El joven, al pronto, creyó que se trataba de Villar, y llevó la mano instintivamente al costado, pero al tender la vista descubrió que se trataba de la joven Emma, que, a caballo, avanzaba pausadamente por la calle Principal.


  Nick se levantó con viveza, adelantándose hacia la calzada, y la joven, al descubrirlo, sonrió de una manera tan expresiva, que Nick sintió como si le hiciesen cosquillas en la médula.


  La joven detuvo el caballo frente a él, y dijo:


  —Venía en su busca, señor Pearly.


  Él la contempló con asombro, y replicó:


  —¿En mi busca? ¿Qué revolución se ha producido en el cielo para mandarme mensajeros tan lindos como usted?


  —No sea adulador, forastero. Soy una mujer corriente como otras muchas de por aquí.


  —No me diga que por aquí hay muchas como usted.


  —¿Por qué no?


  —¡Oh!, pues porque…creo que el molde debió romperse cuando usted vino al mundo.


  —No exagere, señor. Las hay como yo, más atractivas y más merecedoras de esos elogios.


  —¿Por qué razón?


  —Pues, porque… al menos estarán libres de verse señaladas con el dedo por cosas que…En fin, ¿vamos a dejar eso de momento? He venido en su busca porque mi padre quiere hablar con usted.


  —¿Su padre? ¿Es que le dijo, al fin, lo que había sucedido en el almacén?


  —No quería decírselo, pero han surgido cosas que me han obligado a hacerlo. Le hablé de usted, y me pidió que viniese en su busca, si es que no le causa reparo acudir a nuestro rancho.


  —¿Reparo o miedo?


  —He dicho reparo. Miedo, sé que no lo tiene usted.


  —Me hace mucho favor con esta afirmación, señorita Riley. En efecto, miedo no lo tengo, y reparo tampoco. Podré o no podré entenderme con su padre, pero yo soy hombre que discute sus asuntos en el terreno que los demás eligen, sin pensar en si la ventaja es de ellos o puede ser mía. Por otra parte, quiero suponer que cuando su padre me envía una mensajera tan linda y tan atractiva como usted, no la usará como cebo para tenderme una emboscada.


  La muchacha se puso roja como una artemisa al oír la insinuación, y repuso con vehemencia:


  —¡Oh, no se le ocurra pensar eso! Ni él ni yo seríamos capaces de pagar el favor que me hizo usted esta mañana con una cobardía como ésa. Mi padre podrá no ser muy…correcto en ciertos aspectos, pero le demostrará que no es un cobarde ni un traidor.


  —Así lo he supuesto, señorita, y lo celebro. Prueba de que no abrigo tal sospecha, es que estoy dispuesto a acompañarla ahora mismo.


  Se volvió hacia Karen que, sentado ante la veranda, parecía dormitar, y ordenó:


  —Vamos, vago del demonio. Disponte a dar un paseo para que hagas bien la digestión. Te has comido una oveja tú solo y me sales demasiado caro por la utilidad que me reportas. Desde hoy te pondré a régimen, para que no vayas a suponer que te he traído aquí para que mueras de una indigestión. Nada de eso; tú tienes que morirte a tiros, que es lo acordado, y nada de trampas, Karen.


  Éste se levantó perezosamente y se dispuso a montar a caballo. De repente desenfundó con velocidad inusitada y, empujando a Nick, tiró de una pierna de la muchacha desmontándola y arrojándola en el tabladillo, al tiempo que gritaba:


  —¡Cuidado, Nick; cuidado!


  Capítulo VI


  UN ENEMIGO MENOS


  En aquel momento vibraron varias detonaciones formando casi una masa de sonidos. Los proyectiles rebotaron sordamente sobre la madera del sombrajo, rozando peligrosamente a los dos amigos.


  Nick saltó detrás de la veranda empuñando el revólver, mientras Karen, tirado en tierra entre las patas de su caballo, disparaba rabiosamente hacia la parte alta de la calle, y Nick lo hacía en sentido contrario.


  Dos grupos de vaqueros, en uno de los cuales se podía distinguir perfectamente a Villar, habían irrumpido a un mismo tiempo por los dos lados de la calle tratando de formar una tenaza dentro de la cual coger a Nick y a su compañero; pero la buena vista de éste había frustrado el intento en el momento justo en que los dos grupos, al descubrirles, se disponían a disparar sobre ellos. Esta oportunidad de Karen les salvó de caer atravesados por el plomo; y así, cuando los Colts enemigos ladraban siniestramente, los dos, con la muchacha, habían tenido tiempo de protegerse, aunque no totalmente, detrás del sombrajo.


  Los dos grupos, sorprendidos por la violenta reacción de sus enemigos, bramaron de ira al ver fallida la sorpresa, y al recibir la adecuada contestación, retrocedieron buscando refugio en los huecos y palos de sombrajos más próximos, para evitar el efecto fulminante de la contestación.


  Y se entabló un violento tiroteo que asustó a los caballos, los cuales, soltando sus trabas, salieron disparados, perdiéndose a lo largo de la calle.


  La puerta de la taberna quedó libre de obstáculos, cosa que alegró a los dos bandos. A Nick, porque así salvaba la vida de sus caballos; a Villar y sus peones, porque les permitía una visual más amplia para intentar fijar los blancos.


  Pero la estructura de la veranda del sombrajo era un obstáculo para los del rancho de Legendre. Fabricada toscamente y de un modo sólido, el tabernero se había preocupado poco de su estética, y sí mucho de su fortaleza, y había empleado para su construcción troncos delgados, pero resistentes, de árbol. Los travesaños eran de ramas gruesas, que formaban como una tupida red por la que era difícil meter las balas con precisión. Emma, asustada, se había pegado a la madera del piso, procurando no hacer movimiento alguno para no recibir una bala en su delicado cuerpo, y Nick, en cuclillas, miraba por la separación de los travesaños y buscaba a sus enemigos, emboscados a cuarenta yardas de distancia en direcciones opuestas, mientras Karen, más al descubierto, fuera de la veranda, parecía un sapo pegado al polvo, y disparaba metódicamente tratando de no desperdiciar una sola onza de plomo.


  Los proyectiles llovían en derredor de su cuerpo como mortales avispas dispuestas a picotearle la piel, pero el vaquero, con una frialdad extraordinaria, disparaba y giraba de un modo extraño sobre el polvo, cambiando de posición a cada disparo, con lo que desorientaba a sus enemigos, los cuales no acertaban a alcanzarle.


  El tiroteo era estruendoso. Los proyectiles silbaban siniestramente en todas direcciones, y la calle había quedado desierta como si el poblado se hallase habitado solamente por aquel puñado de peleadores. Hasta los que bebían en las tabernas próximas no se atrevían a asomarse a ver lo que sucedía, por temor a recibir lo que no andaban buscando.


  Nick sentía una angustia infinita por su compañero, caído al descubierto junto al sombrajo, y le gritaba que se arrastrase para ganar su protección, pero Karen no le hacía caso. Sabía que, de intentarlo, tendría que dejar de disparar y, al tiempo, descubrirse más y exponerse a ofrecer un buen blanco.


  La lucha se hallaba en un momento álgido e indeciso, cuando, repentinamente, un grupo compuesto por seis jinetes irrumpió en lo alto de la calle El grupo se detuvo un momento, y entre el estruendo de los Colts vibró una voz, potente como un trueno, que gritaba:


  —¡Son los buitres de Legendre! ¡A barrerlos, muchachos!


  Los seis jinetes, desenfundando, lanzaron sus caballos al galope sobre el grupo más cercano, que era el capitaneado por Villar, al tiempo que la voz gozosa de Nick advertía:


  —Es Egon, el capataz. ¡Adelante los bravos!


  La presencia de aquel inesperado refuerzo desconcertó a los atacantes. Villar, viéndose en peligro, se apresuró a correr como un gamo, ganando la bocacalle más próxima, y sus peones intentaron seguirle, pero en la huida había que salvar el vano anchísimo de la calzada, y dos de ellos voltearon como conejos alcanzados por los certeros disparos de los recién llegados.


  El otro grupo, situado más lejos de Egon, se dio cuenta del peligro y decidió abandonar la lucha, desapareciendo también. Raudos, se separaron de sus protecciones naturales y buscaron la calle más inmediata, seguidos por los disparos de Nicle y Karen.


  Cuando, perseguidos por los seis jinetes que habían salvado la distancia que les separaba de ellos, baleándoles por la espalda, desaparecieron, dejándose sobre el polvo otro de los atacantes, Nick se irguió y, preocupado por la joven, se inclinó sobre ella preguntándole ansiosamente:


  —¡Emma, por favor! Dígame que está usted bien…


  Ella, pálida y nerviosa, se incorporó con los ojos dilatados por el miedo, y preguntó:


  —¿Pasó…todo…ya?


  —Ya no hay peligro, gracias a Dios. ¿Está usted bien?


  —Por fortuna, sí, señor. Su amigo fue muy oportuno tirando de mí y lanzándome aquí. Si no…Ese cobarde hubiese acabado conmigo.


  —Ya le pasaremos la factura, no se preocupe…


  En aquel momento, Egon y sus hombres regresaban gritando:


  —¡Hurra! Les hemos cascado bien. ¿Está usted bien, patrón?


  Fue Egon quien hizo la pregunta, al tiempo que se apeaba del caballo. Nick salió a su encuentro, afirmando:


  —Muy bien, Egon. Le agradezco su ayuda muy a punto, pero, ¡sangre de Satanás! ¿Qué le sucede a Karen?


  Éste no se había levantado del polvo, en el que yacía boca abajo, con la cabeza hundida en él y los brazos extendidos, aunque en su mano derecha agarrotaba el revólver con que tan bravamente habíase defendido.


  Con la angustia reflejada en el semblante, Nick se inclinó palpando febrilmente el cuerpo del caído, mientras Egon, a su lado y con tanta emoción como él, seguía su registro.


  Pero Nick no descubría herida alguna. Nervioso, le dio la vuelta y le puso cara al cielo, registrándole por la parte delantera con el mismo cuidado.


  Pero seguía sin encontrar herida ni rastros de sangre en sus ropas. En cambio, en el rostro de ojos cerrados del vaquero, parecía insinuarse una sonrisa irónica.


  Nick se incorporó de repente, y dijo con perfecta tranquilidad:


  —No se moleste, Egon. No ha sufrido herida alguna; lo que le ha sucedido es que, como era un miedoso, ha muerto de un ataque de pánico. Ya sabía yo que su corazón no resistiría una emoción tan fuerte. Tómele de una pierna y arrástrele a un muladar cualquiera. Le había prometido un buen entierro si moría como los héroes, pero ha sido tan estúpido, que no se lo merece.


  Egon le miró con sorpresa. No acertaba a comprender aquel trato despectivo e inhumano con un hombre que le había ayudado a defenderse; pero Nick, muy serio, preguntó:


  —Vamos, ¿qué espera? ¿O quiere que lo haga yo? Tire…


  Tomó una de las piernas del caído y de un violento tirón le arrastró por el polvo. El “cadáver” de Karen se incorporó, gruñendo:


  —Oye, pedazo de animal, ¿qué modo es ese de tratar mis sagrados despojos? ¿Acaso te has creído que soy una mula vieja para que me arrastres así?


  Nick y Emma soltaron una carcajada, mientras Egon, asombrado, se rascaba la cabeza como si no acabase de comprender la escena. Por fin, se dio cuenta de la broma, y clamó:


  —¡Maldita sea su pellejo! ¡Y a mí que me hizo creer que había muerto de veras!


  —¿Quién? ¿Yo? —replicó Karen, levantándose y sacudiéndose el polvo que le manchaba el traje—. Tengo que darle aún mucha guerra a éste antes de morir.


  —¿Tú? Ya te lo diré el día que tengas que ponerte delante de unos revólveres de verdad.


  —¿Ah, sí? No sabía que éstos tiraban con balas de manteca.


  Y le mostró una docena de proyectiles, clavados en el polvo cerca de donde había estado tumbado.


  —Claro que no; pero, ¿sabían disparar acaso?


  —No, pero tú bien te escondiste dejándome para que se ejercitasen conmigo.


  Nick, sin hacerle caso, se dirigió a Egon, preguntando:


  —¿Cómo vino usted tan oportunamente?


  —Me entretuve más de la cuenta con mis hombres, y como éstos decidieron sumarse a mí, llagaba con ellos en su busca, cuando oí el tiroteo. No sé por qué sospeché que la función había empezado y decidí tomar parte en ella.


  —Muy oportuno, sí, señor. Bien, Egon, ¿todo arreglado?


  —Todo. Esta noche contamos con veinte hombres.


  —Magnífico. Escuche; los concentrará fuera del poblado, donde nadie se entere que están, y a las once búsqueme en la taberna donde nos vimos por primera vez. Ahora tengo una cita con el señor Riley, y voy a verle a su rancho.


  Egon miró torvamente a Emma, y advirtió:


  —Creo que hace mal. Ya sabrá que Riley…


  —No se preocupe. Me salvaguarda esta preciosa muchacha; además, he sido yo quien he pedido hablar con él. Quede tranquilo, que he recibido la garantía de que nada habrá de suceder en la entrevista.


  —Lo celebraré, señor Pearly; pero mi consejo es que no se fíe de esa gente. A lo mejor ahora empiezan a cobrarle miedo, y lo que tratan es de meterle en una trampa. Ya ha visto usted lo sucedido.


  —De acuerdo, pero no pase cuidado. Ocúpese de sus hombres, y yo me ocuparé de mí. Por fortuna, Karen aún no ha muerto y siempre tendré un presunto cadáver que ofrecerles. Vamos, “Orejas”, busca esos caballos, que tenemos prisa.


  Karen empezó a silbar desaforadamente y de un modo extraño. Pronto, por lo alto de la calle aparecieron al trote los dos caballos de la pareja, y como el de Emma no se había separado de ellos, también acudía a la llamada.


  —Aquí están nuestros amigos—dijo Karen—. ¿Y ahora, qué?


  —Ahora, al rancho del señor Riley. Vamos.


  Ayudó a Emma a montar y, poniéndose a su lado, partieron sin preocuparse de los peones caídos, a quienes algunos vecinos del poblado recogían.


  Salieron de Broncho con precaución, por si eran objeto de una nueva sorpresa; pero nada sucedió. El escarmiento había sido trágico, y ahora no se atrevían a insistir temiendo, sin duda, que Nick contase en aquellos momentos con más amigos que los que ellos suponían.


  Cuando salieron a campo libre, Emma comentó:


  —Estoy indignada con lo sucedido, señor Pearly. De algo de esto quería hablarle mi padre.


  —¿Su padre?


  —Sí. Esta mañana fue citado por Legendre, y en unión de los demás rancheros que ocupan las tierras de Fred, intentó confabularlos para hacerle caer en una sorpresa. Mi padre se negó a tomar parte en un asesinato, y los demás parece que no se inclinaron mucho a secundar ese plan. Pero él no renunció por lo visto y encomendó a su hijo darle la sorpresa. Esto es muy propio de ese buharro.


  —Déjele. Un día encontrará la escopeta de un cazador que le pondrá un proyectil en las alas. De modo que su padre de usted…


  —Mejor será que él se lo explique todo. Yo no tengo más misión que la de buscarle y llevarle a él.


  —Una misión muy agradable para mí. Por regla general, siempre han sido los hombres los que me han buscado, y no para cosas muy simpáticas, que digamos. Esto es para mí una novedad.


  —Es usted un bromista, señor Pearly. Me pregunto si le habrán tomado bien la medida sus enemigos.


  —Creo que ahora voy a empezar a comprobarlo.


  —No se fíe de eso. No todos son iguales.


  —Pero al menos sabré de una parte de ellos.


  En la llanura se dibujó a la luz del sol de la tarde un pequeño rancho construido con troncos de abeto amarillo La hacienda no era muy grande, pero sí sólida, y constaba del piso bajo y de uno superior con un adelantado balcón protegido por una veranda de madera.


  —Nuestro modesto rancho—indicó la joven.


  Nick lo contempló con curiosidad. Uno de los muchos que se diseminaban por las llanuras de Dakota, sin más pretensiones que las de constituir un modesto negocio ganadero.


  La joven se adelantó a la pareja, y al llegar a la cerca, llamó.


  Un peón lisiado les franqueó la entrada, y la joven llamó desde el vano:


  —¡Papá! Ya estamos aquí.


  La voz de Riley le respondió desde el interior. Poco después apareció en mangas de camisa y sin cinto ni revólver.


  Nick comprobó que se trataba de un hombre que ya rebasaba los cincuenta años. Flaco, y un poco encorvado por el peso del trabajo. Su tez era tostada, sus manos, callosas, y sus ojos grises y sin mucha luz.


  Tenso ante el porche, exclamó:


  —Buenos días, señores. Les doy la bienvenida, y si creen en mi palabra, les garantizo que mientras estén en mi hacienda, serán atendidos con toda nobleza. Es cuanto puedo decirles.


  —Muy bien, señor Riley. Si no hubiese creído en ello no habríamos venido.


  —Muchas gracias. Hagan el favor de seguirme. Tú también, Emma; quiero que oigas lo que decimos.


  La joven les siguió a disgusto, pues no le complacía tener que escuchar la poco edificante concesión de su padre.


  Ya en el despacho, el ranchero les ofreció un vaso de whisky, y sentándose tras su mesa de trabajo, dijo:


  —Señor Pearly: acabo de saber que ha venido usted aquí con sus papeles en regla que le hacen dueño absoluto de la hacienda que perteneció a Fred, y que en la actualidad usufructuamos unos cuantos rancheros, unos en mayor cantidad y otros en menor, pero todos de modo ilegal y gracias a la violencia.


  ”Yo soy uno de ellos. Lo que me anexioné no es gran cosa, aunque sí vital para mi rancho. Ya en vida del padre de Fred traté de llegar a un acuerdo con él para que me cediese esa parcela de tierra pero no quiso ni hablar del asunto; muy al contrario: me dijo que su aspiración era adquirir mi propiedad para agrandar la suya. Después de muerto el padre de Fred, quise tratar con su hijo, pero fue también inútil, y me encontré ahogado en mi propiedad, pues como luego podrá usted comprobar, no tiene más extensión que por la parte del rancho, ahora suyo. Por otro lado, lo cierran taludes, simas y montículos, que no permiten una expansión al ganado.


  ”Mi rebaño ha crecido bastante y yo sentía tener que mal venderlo cuando la carne subía, y la ganancia estaba en la oportunidad de no vender a tontas y a locas. Esto me hizo sentirme airado contra Fred, y cuando Legendre, por causas en las que no entro, inició la campaña, me sumé a ella con la esperanza de resolver mi situación fuese como fuese. Reconocer, que obré mal, y que auxilié más teórica que prácticamente a Legendre, pues si Fred decidió abandonar la lucha, fue porque temía que los cinco equipos reunidos se lanzasen sobre él aplastándole dentro de su rancho. Por eso, la noche en que el equipo de Legendre atacó y prendió fuego al rancho de Fred, éste se asustó y huyó dejando todo abandonado.


  "Vino entonces el reparto. Asignándose el valor de su acometividad, Legendre reservóse cuanto quiso. A mí me asignó simplemente la faja que había intentado comprar, y que como luego podrá ver, es poco comparado con la extensión de la hacienda; pero para mí es algo elemental, ya que me ha permitido desarrollar mi hatajo y no vender a la desesperada.


  "Pero reconociendo, que usufructúo lo que no es mío, y que en justicia he de devolver, estoy dispuesto a ello sin necesidad de amenazas ni presiones. Solamente quisiera que usted se hiciese cargo de la situación de mi rancho y llegar después a un arreglo.


  —¿En qué sentido? —preguntó Nick.


  —Simplemente, en el de que me venda en un precio razonable el terreno que usufructúo. Para la totalidad de su rancho es poca cosa y no la mejor. Lo bueno está en poder de Legendre, pues es donde hay agua. Esto no la tiene, pero mi terreno propio sí, y ello me compensa. Sólo necesito expansión para el ganado, y si usted estudia el asunto con buena voluntad, espero que nos pondremos de acuerdo.


  Nick, después de haberle escuchado y de apreciar en su voz un temblor que denunciaba la emoción que le embargaba, miró de reojo a Emma, y sorprendió en sus ojos la ansiedad que la dominaba ante la situación embarazosa y tremante. Mandándola una sonrisa especial que la muchacha captó, dijo:


  —Escuche, señor Riley. He venido aquí como comprador a tomar posesión de lo mío. No me meto a prejuzgar lo que hiciera mi antecesor, pues mi temperamento es opuesto al suyo, y yo no hubiese abandonado mi propiedad.


  "Pero sí tengo que tomar en cuenta el carácter y la situación de cada uno de ustedes, para hacer mi composición de lugar y saber a qué atenerme. No he venido en plan de vengador, sino en el de comprador, y si en el momento todos me hubiesen ofrecido evacuar lo que es mío, yo no me hubiese preocupado de lo que sucedió con mi antecesor; pero veo que cada cual piensa de modo distinto, y a cada cual he de tratarle como quien es.


  "Usted me reconoce como propietario, y está dispuesto a devolverme lo mío. Encantado, y esto borra toda diferencia que pudiera existir entre los dos, pero ahora me hace una proposición a la que voy a contestar.


  "En estos momentos en que ignoro el valor, las dimensiones y el emplazamiento de mi hacienda, no puedo disponer de parte de ella a ciegas. Comprendo su problema, pero tengo que pensar también en el mío, No obstante, le prometo estudiar el caso, y mientras le hago un ofrecimiento: arrendarle la parcela que disfruta, para estudiar más adelante una fórmula que no le perjudique. Es posible que exista aquella que compagine los intereses mutuos y establezca una política de buena vecindad, que es la que debe reinar entre compañeros.


  —Señor Pearly, así como me avergüenzo de haber hecho lo que hice, siéntome emocionado por su bondad y acepto cuanto usted me proponga sólo por recibir su estimación y que me juzgue digno de ser su vecino y amigo. Acepto el arriendo y lo que me pida más tarde; y ahora, en justa compensación, le digo esto: mi equipo es pequeño; sólo consta de catorce hombres, pero lo pongo a su disposición por si lo necesita para defenderse y reconquistar su hacienda. Sé que con ello me granjeo el odio, de Legendre, pero nada me importa. Prefiero caer luchando por una causa noble, a seguir atado al carro del expolio y sufrir el desprecio de los hombres honrados. Es cuanto puedo decirle.


  Nick, ofreciéndole su mano, contestó:


  —Esta es mi mano de amigo, señor Riley; y ahora oiga esto: si hice lo que hice ha sido más que por usted, por su hija. Desde el primer momento me pareció una muchacha digna y entera y se captó mi simpatía. Por ella, por librarla de las amenazas de Villar, y porque no se sienta señalada con el dedo por culpa de usted, estaba dispuesto a ofrecerle un puente por donde salir airoso de su situación. Usted mismo lo ha tendido, y lo celebro.


  —Pues muchas gracias en nombre de ella y en el mío propio. Ahora, si quiere, vea mi hacienda; los límites con la suya, y decida lo que estime conveniente.


  Salió por delante para enseñarles el camino. Emma, que se sentía emocionada, se acercó a Nick, y ofreciéndole su pequeña mano, exclamó:


  —¡Es usted el hombre más maravilloso que he conocido!


  —Y usted la mujer más encantadora que se ha cruzado en mi camino. De verdad que hubiese sentido tener que pelearme con su padre estando usted por medio. Ahora me considero su amigo de verdad, y en mí tendrá siempre de quien disponer si lo necesita.


  —Gracias. No sabré nunca cómo pagar…


  —Deuda saldada, Emma. Su amistad bien vale todo lo que yo pueda hacer por su padre.


  Salieron a los pastos, recorriéndolos en toda su extensión. Pronto, Nick comprobó que Riley no le había mentido. Se ahogaba dentro de sus límites naturales, y necesitaba aquella parcela que, medida a ojo, apenas si hacía una milla en cuadro.


  Cuando llegaron al límite de la concesión, Riley señaló con la mano, diciendo:


  —Aquí acaba lo que me asignaron. Desde este lugar al rancho arrasado hay dos millas más que Legendre se reservó. No las usa de momento, pero se las reserva.


  —Bien. Esto me interesa. Supongo que si deseo entrar en ese terreno acotado y alcanzar “Rancho Quemado”, podré pasar por aquí.


  —Usted puede pasar por donde quiera y disponer de mis hombres para ayudarle.


  —Gracias. Si los necesito, usaré de ellos, pero de memento le diré que he rehecho el mismo equipo que tenía Fred. Lo manda su mismo capataz. Voy a intentar la reconquista con ellos solos para no ponerle a usted en peor situación con respecto a Legendre y sus compañeros. Si no tuviera bastante apelaría a su equipo.


  —Cuando y como usted guste, señor Pearly.


  Después de estudiar bien la situación de los límites de la posesión de Riley con aquella zona acotada pero muerta, se despidió del ranchero y de su hija. Ésta, en el porche, pregunto a media voz:


  —¿Le veremos pronto?


  —Usted me verá siempre que lo desee.


  —Gracias. Pregunto si vendrá a hacernos alguna visita mientras arregla su asunto.


  —Si puedo, lo haré, pero tenga en cuenta una cosa. Este asunto no es para ser demorado. O lo resuelvo en media docena de días, o debo darme por fracasado. Por ello comprenderá que voy a estar muy ocupado, pero si tengo un rato libre o la necesidad me obliga, vendré tan pronto como pueda.


  —Muchas gracias. Que tenga mucha suerte.


  —Y ustedes que lo vean, Emma.


  Se despidió de ella con un caluroso apretón de manos, y abandonó la hacienda para volver al poblado. Por el camino preguntó a Karen:


  —¿Qué opina el cadáver de la solución?


  —¿Yo? Pues… que la muchacha es muy linda…, demasiado linda.


  —¡No te he preguntado eso, orejazas!


  —Pero yo te contesto eso. ¿Para qué más?


  Capítulo VII


  UN ATAQUE INESPERADO


  Nick había salido del rancho de Riley muy satisfecho de aquella entrevista. Con ella había aclarado en parte el panorama, eliminando un enemigo y, al tiempo, captándose un buen aliado que, aunque él no lo creyese, podía inclinar en cualquier momento el lado de la balanza.


  Desde el primer momento, al único que parecía haberle dado la importancia que tenía era al violento Legendre. Éste y su hijo eran las cabezas visibles del asunto, y si conseguía darles un golpe definitivo, los demás se sentirían acobardados, y echarles de su posesión no constituiría un trabajo demasiado difícil.


  Por esta causa, todos sus esfuerzos debían tender a eliminar al egoísta ranchero, aparte de que la emboscada que le había sido tan cobardemente tendida aquella mañana, tenía un precio y estaba decidido a cobrárselo.


  Su alegría se reflejó bebiéndose unos cuantos vasos de whisky para celebrar el éxito. Aquella predisposición de Riley le había agradado, no sólo por lo que significaba para su causa, sino porque Emma estaba por medio, y aunque le costaba trabajo reconocerlo, la muchacha le había impresionado mucho más de lo que él mismo podía imaginar.


  El resto del día lo pasó presa de una gran tensión nerviosa. Ahora le corría una prisa loca dar la batalla sin dejar tiempo a que se la presentasen, y estaba deseando ponerse al habla con Egon para trazar planes que poder llevar a la práctica.


  A las once se reunía con Egon en la taberna. En previsión de un nuevo atentado, Karen se había dedicado a pasear por la calzada con todos sus sentidos alerta, para evitar que sus enemigos le diesen un susto parecido al de la mañana.


  —¿Tiene usted ya todos sus hombres reunidos? —preguntó Nick.


  —Todos están acampados en las afueras del poblado esperando órdenes.


  —¿Cuántos en total?


  —Veinte.


  —¿Tiene confianza en todos?


  —Absoluta. En cuanto han sabido que se trataba de rescatar la propiedad de su antiguo patrón, se han apresurado a dejar sus empleos y a ponerse a sus órdenes.


  —Muy bien. Ahora voy a darle una buena noticia. He hablado con Riley.


  —¿Y qué?


  —Ha puesto a mi disposición el terreno que se apropió y sólo me ha pedido que estudie la forma de vendérselo, pues realmente lo necesita. He podido apreciar que no es gran cosa y le he hecho una contra proposición: arrendárselo de momento sin perjuicio de estudiar más adelante si puedo o no cedérselo. Me ha agradecido el ofrecimiento y se ha puesto de mi parte, ofreciéndome sus hombres si los necesito.


  —En efecto, es una buena noticia—aseguró el capataz—, porque, cuando menos, elimina un enemigo.


  —Sí, y además nos ofrece una docena de hombres que, en caso de apuro, pueden sernos útiles.


  —¿Qué es lo que piensa usted hacer?


  —Respecto a eso, nada de momento. Es sólo una reserva, pero me gustaría dar la batalla con nuestros propios medios.


  —Lo intentaremos. ¿Cuándo tomamos posesión de las ruinas del rancho?


  —Es lo que vamos a estudiar. De momento, me alegraría explorar las ruinas, a ver qué medidas han tomado para impedirlo.


  —Podemos dar un paseo a caballo por allí y echar un vistazo. La noche es clara y se ve muy bien.


  —Creo que es lo más conveniente, y según lo que descubramos, así procederemos. Iremos los tres solamente.


  Abandonaron la taberna y, montando a caballo, galoparon hasta el lugar donde se hallaba emplazado el destruido rancho.


  Ya próximos a él, se acercaron con precaución. Temían ser víctimas de una emboscada, aunque lo llano del terreno no permitía a sus enemigos parapetarse en las sombras para atacarles.


  Pero cuando se acercaban al pequeño vano, descubrieron que Legendre no se había dormido. Varias siluetas a caballo se recortaban en lo azulado del paisaje, patentizando que las ruinas no estaban abandonadas.


  Nick se detuvo, preguntando:


  —¿Cuántos hombres cree usted que habrán concentrado ahí?


  —No lo sé, pero lo podemos calcular en seguida.


  —¿Cómo?


  —Vamos a acercarnos con prudencia, y cuando estemos a cierta distancia, dispararemos sobre ellos. Nos contestarán en seguida, y por la intensidad de los disparos, podremos calcular el número de enemigos que guardan las ruinas.


  —Excelente idea. Vamos, pero nada de cometer tonterías ni exponerse a recibir un tiro sin necesidad. Sólo a inquietarles y a obligarles a que se descubran.


  Avanzaron un poco más con precaución. Sus siluetas ya habían sido distinguidas, pues el número de jinetes visibles había aumentado.


  Cuando los tres se hallaban a regular distancia, se pararon, disparando sus rifles por ser armas de mayor alcance. La respuesta no se hizo esperar, y un buen número de disparos contestó a su provocación.


  Los tres mantuvieron el tiroteo durante unos minutos, y cuando Nick estimó que había conseguido lo que se proponía, dijo:


  —Vámonos ya. Creo que hay alrededor de quince hombres.


  —Eso he calculado yo también—afirmó Egon.


  Los jinetes que guardaban las ruinas no hicieron movimiento alguno que indicara una persecución, y el pequeño grupo se alejó de tan peligroso lugar.


  Nick se detuvo, diciendo:


  —Daría algo por saber si esos hombres pertenecen al equipo de Legendre.


  —¿Por qué?


  —Porque si tuviese esa seguridad, le iba a dar un buen susto. ¿Cuántos forman el equipo de ese sapo?


  —Treinta peones.


  —En cuyo caso, si los que guardan “Rancho Quemado” son la mitad, eso significa que en los pastos sólo habrá otros tantos.


  —Esa es mi teoría, pero, ¿qué es lo que se prepone usted?


  —Me estoy preguntando qué efecto le causaría a Legendre si, aprovechando esa división de fuerzas, nos metiésemos los veintitrés en sus pastos, provocásemos una estampida y empujásemos parte de sus reses hacia el río. He visto que trae una buena crecida a causa de los aluviones, y no lo pasaría muy bien su ganado lanzándose a la corriente.


  Con los ojos encendidos de alegría, Egon exclamó:


  —¡Oh, una idea estupenda!… ¿Por qué no ponerla en práctica?


  —Un momento. De hacerlo, tenía que ser bien estudiado… Entrando por un lugar factible y cogiendo el grueso del ganado reunido para poder intentar el plan. Yo no conozco los pastos y no sabría por dónde atacarle para que la cosa saliese lo mejor posible.


  —Pero yo sí, y me ha dado usted una gran idea Me comprometo a que entremos por el lugar más insospechado para ellos y provocar una buena estampida.


  —Si es así, no perdamos tiempo. El atentado de esta mañana tiene un precio, y le pasaremos la factura. Vayamos en busca de nuestros hombres, y si están dispuestos a dar el golpe, aprovechemos la noche.


  A todo galope, se dirigieron a un lugar retirado donde, en una barranca bien oculta, sus nuevos peones habían establecido el campamento.


  Egon hizo la presentación de Nick, y éste les dirigió la palabra brevemente, pero con energía. Les agradeció su valiosa cooperación para rescatar el rancho y prometió darles ocasión de vengar las humillaciones sufridas y la de volver a trabajar en el rancho de donde tan ignominiosamente habían sido expulsados.


  Entusiasmados, prometieron todos excederse en el empeño, y Egon, aprovechando su euforia, les dio cuenta del plan de su nuevo patrón para iniciar la acción, dándoles un golpe sensible en lo que más podía dolerles.


  Ni uno rechazó la idea. Muy al contrario, todos estimaron que era factible y que el golpe podía darse con éxito.


  —En ese caso—dijo Nick—, no dejemos para mañana lo que podamos hacer esta noche. ¡Al rancho de Legendre!


  Egon asumió el mando del equipo, y alejándole de los pastos de su enemigo, le hizo dar un gran rodeo para buscar el terreno que consideraba más propicio para el asalto.


  Llevó a sus hombres a un lugar un tanto escabroso, donde el terreno, alto y sinuoso, formaba una barrera natural que impedía que el ganado pudiese filtrarse por allí. Precisamente por la seguridad del paisaje era donde agrupaban más número de reses.


  Cuando, se situaron tras los declives, desde los que no podían ser vistos, Egon apuntó:


  —Quédense aquí todos mientras yo hago una descubierta dentro de los pastos. La cosa puede salir bien, pero tomando todo género de precauciones.


  Desmontó, dejó el caballo en manos de uno de sus peones y, buscando las grietas entre los desmontes que formaban la barrera natural, filtróse por ellas como una sombra, hasta adentrarse en terreno enemigo.


  Debido a la claridad que la luna proyectaba, tenía que moverse con sumo cuidado para no ser descubierto. Ni Legendre ni sus hombres podían sospechar que se intentase un golpe tan audaz como aquél y no habrían tomado más precauciones que las corrientes, pero cualquier descuido podía denunciarla a los ojos de un solo peón y frustrar el golpe.


  Se pegó a la hierba, ya bastante alta, y empezó a arrastrarse por ella como un indio. De vez en cuando se detenía y escuchaba con atención, pero al no captar ningún rumor sospechoso, seguir avanzando.


  No muy lejos de allí levantábase un tosco refugio destinado a guarecer a los peones en las noches de lluvia. Por regla general, los hombres que montaban la guardia nocturna solían reunirse en él después de sus rondas, para cambiar impresiones.


  Levantó un poco la cabeza, y trató de orientarse. El refugio se levantaba a unas cien yardas, y animoso, siguió arrastrándose para acercarse a él.


  Había ganado unas cuantas yardas, cuando captó el furioso galope de un caballo que se acercaba. Egon se pegó a la hierba con el brazo extendido y el revólver en la mano, y esperó.


  El caballo cruzó no muy lejos de él, sin ser descubierto, y pronto captó los ecos de cierta algarabía, próxima al refugio, hasta que cuatro jinetes más salieron al encuentro del que avanzaba.


  Alguien gritó:


  —¿Eres tú, Steve?


  —Sí, yo soy. Vengo de “Rancho Quemado”.


  —¿Alguna novedad?


  —Muy pocas. Me han dicho que, hace una hora, se acercaron tres jinetes al espino y fueron recibidos a tiros. Se convencieron pronto de que nada tenían que hacer allí y se largaron.


  El grupo de caballistas se había detenido a regular distancia de Egon, pero como hablaban fuerte y el aire era propicio, su conversación llegaba claramente a oídos del capataz.


  —¿Tres solos, dices? —preguntó uno.


  —Nada más. Debían ser ese par de buitres y. Egon, que, como sabéis, está a su lado. Si creían que con tres hombres iban a apoderarse de las ruinas, ya se habrán convencido de que no tienen nada que hacer.


  —Esperarán a formar un equipo qué les permita tomarlo por asalto. Si se les da tiempo, ya veremos, pero de momento se conformarán con mirarlo.


  —¿Está allí Villar?


  —Si. Es él quien dirige a nuestros compañeros.


  —Entonces, no necesitará más refuerzos.


  —Ni pensarlo. Para asaltar aquello haría falta un batallón de caballería.


  —Entonces, no hay nada que hacer. Te jugamos un póker si tienes dinero.


  —Algo tengo. Vamos.


  El grupo se encaminó hacia el refugio, y cuando se hubo alejado, Egon derivó hacia la derecha y avanzó más para registrar mejor el terreno.


  El ganado mugía sordamente, y desde la hierba que le protegía, Egon descubrió un par de jinetes rondando lentamente a lo lejos en torno al hatajo. Creyendo haber visto lo suficiente, empezó a retroceder, y una hora después de haber dejado a sus compañeros tras los montículos, se reunió de nuevo con ellos.


  Nick, que se sentía intranquilo por la tardanza, le interpeló:


  —Creíamos que le había sucedido algo. ¿Qué hay de nuevo?


  —Todo marcha bien. Los hombres que montan la guardia en “Rancho Quemado” pertenecen al equipo de Legendre y les capitanea Villar. Aquí he visto media docena de peones, pero aunque estuviesen todos, no pueden pasar de una docena, teniendo en cuenta que ayer se les causaron tres bajas en el poblado.


  —En ese caso, no lo dudemos. Vamos a darles el susto.


  —Síganme—dijo Egon—. Por aquí debe haber un pequeño trozo de espino que cierra un pequeño vano entre dos montículos. Es el mejor sitio para poder pasar los caballos sin ser vistos. Si coronásemos las alturas con ellos, nos descubrirían a la luz de la luna y no habría sorpresa.


  Corrieron un cuarto de milla hacia el norte, hasta descubrir el trozo de cerca. Solo media unas tres yardas de largo, suficientes para taponar el boquete.


  Socavaron los postes para desgajarlos de la tierra, y el espino cayó dejando el paso franco.


  Lentamente, se introdujeron por la brecha avanzando un poco, y cuando estuvieron reunidos en escuadra, el capataz indicó, extendiendo el brazo:


  —Ahora, a todo galope; hay que avanzar en fila hasta ganar media milla formando un cordón, y cuando se haya ganado, volver bruscamente hacia el norte; empezar a disparar y acosar el ganado que está en esa parte. Los animales se lanzarán en aquella dirección donde el espino no resistirá su empuje, y cuando lo hayan quebrado, se producirá la desbandada hacia el río. A partir de este momento, que cada uno se ocupe de sí mismo, pues todos tenemos una misión que cumplir si queremos que el asalto tenga éxito.


  Nick, poniéndose a la cabeza de sus hombres, dijo:


  —Yo cubriré la punta más alejada. Que me vayan siguiendo con pequeños intervalos para formar el cordón. Si nos descubren antes, sigan avanzando mientras disparan, pero sin romper el cordón. Adelante.


  Lanzó el caballo al galope, y cuando había ganado veinte yardas, un peón se lanzó tras él, y así empezó el despliegue, pero aquella intromisión no podía pasar desapercibida, y apenas el tercero se había lanzado al galope, cuando a su derecha vibraron gritos y los peones que cuidaban el ganado dieron la voz de alarma, al tiempo que disparaban sus revólveres.


  Se produjo el pánico, y los que jugaban en el refugio apresuráronse a montar a caballo y a dirigirse hacia el lugar donde había empezado el tiroteo, pero fueron recibidos a tiro limpio y tuvieron que mantenerse a distancia repeliendo la agresión.


  Los hombres de Nick disparaban, pero avanzaban despegándose entre sí, hasta que a un grito estridente del capataz que formaba el último, variaron de dirección y avanzaron hacia el ganado, disparando furiosamente.


  Las reses, que se habían asustado al oír las primeras detonaciones, empezaron a mugir fieramente, levantándose y correteando alocadas de un lado para otro, sin saber qué rumbo tomar, hasta que los primeros jinetes se acercaron hacia la punta del rebaño, disparando sobre ellos y gritándoles fieramente.


  Los animales más próximos, presos del pánico, se lanzaron hacia el norte en alocada carrera. Los que se oponían a su paso, al verse empujados, tomaron su misma dirección, y pronto la manada, en un compacto y alucinante montón, se lanzó decididamente hacia el norte, empujándose y corneándose, perseguidos siempre por los peones, que no les dejaban un segundo de reposo.


  Tras la fila de audaces jinetes, avanzaban media docena de peones sorprendidos por el audaz ataque. Disparaban rabiosos, tratando de eliminar a sus enemigos, pero éstos les contestaban sin dejar por ello de avanzar, empujando el ganado.


  Y éste, en masa, compuesta por un millar de reses, avanzó por los pastos hasta alcanzar el límite y tropezar con el espino.


  El desgarrante alambre detuvo a los primeros, pero el resto, ciego y alocado, se lanzó en tromba, y aunque algunos cayeron pisoteados y desgarrados por las púas, la alambrada no pudo resistir la enorme presión y cedió por varios sitios abriendo brecha.


  La torada filtróse por ella con ímpetu salvaje, y al encontrarse en terreno abierto y libre de obstáculos, en su ciego alocamiento tomó el camino recto del río.


  Detrás vibraban los secos disparos de los hombres de Nick, ebrios de alegría por el éxito. La estampida ya se había formado y ningún poder humano era capaz de contenerla.


  Tras ellos galopaban como fieras una docena de peones, y como ya el ganado no necesitaba más ayuda para su desintegración, Nick empezó a llamar a gritos a sus hombres para reunirles y hacer cara a los que les perseguían.


  Pronto cambió el cariz del asalto. Los peones se fueron agrupando y, dando cara a los hombres de Legendre, galoparon hacia ellos para acortar las distancias.


  Una feroz pelea establecióse en el llano. El ganado se había alejado dejando libre el terreno, y eran ahora hombres y caballos los que maniobraban en el paisaje azul de la noche, buscándose con saña.


  Pero pronto el pequeño equipo de Legendre se dio cuenta de que estaba en inferioridad numérica para pelear contra aquella masa de hombres enfebrecidos, que despreciaban el peligro y sólo buscaban el exterminio, y tras un breve momento de pelea frente a frente, volvieron grupas y emprendieron la fuga hacia los pastos, después de ver cómo tres o cuatro compañeros caían de sus sillas alcanzados por las balas y quedaban sobre la hierba para no levantarse más.


  Nick les persiguió hasta meterlos de nuevo en su terreno, pero satisfecho con la hazaña, ordenó:


  —Dejarlos ya. Por esta noche basta. Esto es un aviso de lo que puede esperar de nosotros para el porvenir. ¿Hay alguna baja, Egon?


  —Realmente no, patrón—contestó—. Sólo dos tocados, pero de poca importancia.


  —Reúnanse todos y vamos al campamento establecido por nuestros muchachos. Aún quedan unas horas de noche para tomarnos un descanso. La segunda parte vendrá mañana, cuando amanezca.


  El equipo se reunió y desapareció a galope hacia el oeste en busca de su campamento. Allí se procedió a atender a los dos heridos, uno en un brazo y otro en una pierna, pero sin que al parecer fuese nada grave.


  —Egon—ordenó Nick, después de que fueron curados de un modo provisional—. Mañana, al amanecer, los mandará con uno de nuestros hombres al poblado a que los cure el médico y se queden en nuestra posada. Que ocupen nuestras habitaciones. Nosotros seguiremos actuando.


  —¿Qué otro plan tiene usted, patrón?


  —Simplemente, volver cuando salga el sol a la orilla del río e impedirles que traten de reunir el ganado disperso. Algunas reses habrán caído al río, pero otras andarán vagando por la llanura. Hay que acabar de dispersarlas para que la pérdida sea más honda.


  Con sus mantas de viaje, improvisaron lechos y envueltos en ellas, se dejaron caer sobre la hierba, y se entregaron al sueño. Estaban tan cansados, que poco después dormían todos plácidamente.


  Capítulo VIII


  CON TIEMPO PARA SOÑAR


  Apenas despuntó el sol, ya el equipo de Nick se hallaba dispuesto a montar a caballo. Los dos heridos, acondicionados en sus monturas y seguidos de un compañero, se encaminaban al poblado, mientras el resto se disponía a volver a la orilla del rio.


  Se encaminaron a todo galope al lugar de la tragedia, y pronto comprobaron que un buen número de reses vagaba por los aledaños del rio, desorientadas y sin rumbo fijo.


  Pero era una pequeña parte de las que habían lanzado por la brecha. El resto, o cayó camino de la cenagosa y turbulenta corriente del Knife o se habían alejado tanto hasta perderse en terreno quebrad, que no se las veía.


  Nick dio orden de seguir asustándolas para que se alejasen, y los peones, usando de nuevo los revólveres, se entregaron sádicamente a sublevar a los infelices animales.


  Éstos se lanzaron nuevamente hacia el rio, menos algunos que galopaban paralelos a la orilla. Cuando se entregaban a esta faena, un nutrido grupo de jinetes apareció por el sur, avanzando fieramente hacia ellos.


  Al descubrirlos Nick, calculó el número, y al comprobar que eran muchos, ordenó:


  —Largo de aquí…La pelea la celebraremos cuando a nosotros nos convenga y no cuando les convenga a ellos.


  Y sin esperar a sufrir el contacto con sus enemigos, desaparecieron raudamente antes de darles tiempo a iniciar la persecución.


  Habíanles perdido de vista, cuando Egon acercándose a Nick, dijo exaltado:


  —Patrón, tengo una idea. Estúdiela rápidamente.


  —¿De qué se trata?


  —He comprobado que la mitad de la gente que apareció junto al río pertenece al equipo de Scott. Los he reconocido, y esto me ha hecho comprender dos cosas: Una, que Villar continúa en “Rancho Quemado”, dispuesto a no dejarnos tomar posesión de él, y otra, que, como la gente que le quedaba a Legendre en los pastos era poca para hacernos frente, ha pedido ayuda a Scott.


  —Bien, ¿y qué?


  —Que en este momento el rancho de Scott está casi abandonado. Si en un golpe de audacia nos revolvemos contra él y entramos a tiros en sus pastos, podemos armar la confusión, espantar el ganado, cargarnos a alguno de sus hombres y sembrar el pánico. Si lo hacemos con éxito, es de presumir que, en lo sucesivo, uno no querrá prestar ayuda al otro ante el temor de desguarnecer su hacienda y verse expuestos al asalto. Esto dividiría sus fuerzas y nos facilitaría cualquier otro ataque.


  Nick, entusiasmado con la idea, gritó:


  —¡Bravo, Egon! Yo lo habéis oído, muchachos. ¿Os parece bien que le demos una buena pasada al rancho de Scott?


  La contestación afirmativa fue unánime, y el equipo en tromba, dando un rodeo, se encaminó a todo galope hacia el rancho de Scott, más pequeño que el de Legendre.


  No tuvieron necesidad de forzar las alambradas. Los caballos las saltaron limpiamente, y como un alud, el equipo, compuesto de veinte hombres que eran como veinte fieras voraces, penetraron al galope, disparando sus revólveres y barriendo de frente cuanto encontraron a su paso.


  Como Egon había supuesto, los pastos estaban casi desguarnecidos. Sólo media docena de peones cuidaban tranquilamente del ganado, sin sospechar la trágica visita, y así, cuando el nutrido pelotón de fieros cowboys penetró como un torrente en sus dominios, comprendiendo que toda oposición era suicida, se apresuraron a huir, dejándoles dueños del terreno.


  El equipo, convertido en una horda, acosó al ganado, poniéndole en fuga por distintos sitios, prendió fuego al reseco heno, destruyó unos galpones donde dormían los vaqueros durante su trabajo y destrozó cuanto encontró a su paso, hasta salir por el lado opuesto, sin que nadie hubiese osado cortarles el camino.


  Cuando se encontraron en terreno libre, Nick, que comprendía el terrible esfuerzo que habían realizado sus hombres, exclamó:


  —Señores, creo que nos hemos ganado un buen almuerzo, y como aún no tenemos rancho propio donde hacerlo, ni donde cobijarnos, síganme. El señor Riley nos acogerá con agrado y dejará satisfechas nuestras más perentorias necesidades.


  Se puso al frente de sus hombres y, poco después, daban vista a la hacienda del padre de Emma. Nick dio orden de detenerse, diciendo:


  —Un momento, voy a adelantarme yo solo y a explicar al señor Riley lo que sucede. Si nos viese avanzar a todos en masa, creería que le he mentido y que vengo a atacarle por sorpresa. No quiero que sospeche tal cosa.


  Se adelantó, haciéndose anunciar al ranchero.


  Éste le recibió cariñosamente, preguntando:


  —¿Qué le trae por aquí tan de mañana, señor Pearly?


  —Vengo a medio arruinarle. Necesito comida para mi equipo. Veinte hombres hambrientos.


  —¿Dónde están?


  —Los he dejado a distancia, pues no, quise presentarme con ellos por si sospechaba usted que pretendía atacarle.


  —No diga eso. Sé que es usted un hombre honrado. Tráigase a sus hombres y daré orden de que les preparen desayuno. ¡Emma!


  La joven acudió al llamamiento, y al enfrentarse con Nick, se sonrojó sin poder evitarlo.


  —¿Usted aquí?


  —Sí—dijo su padre— Ocúpate de que preparen desayuno para veinte hombres. Tiene su equipo cerca de aquí y dice que están muertos de hambre.


  —¿Ya tiene usted equipo? —preguntó ella.


  —Sí. Los mismo que tenía Fred, y puedo asegurarle que es un equipo que dará mucho que hacer. Anoche asaltamos los pastos de Legendre, provocando una estampida que le ha costado un millar de reses, y hace un momento hemos barrido el rancho de Scott, causándole también un grave perjuicio. Pienso traerles de cabeza hasta que se rindan o exploten de una vez.


  —¿Que ha hecho usted todo eso desde anoche?


  —Sí. Ya les contaré. De momento, lo que me urge es dar de comer a mis hombres.


  Abandonó el rancho para ir en su busca y, poco después, el patio se atronaba con los gritos de los vaqueros que, atendidos por Emma, pasaron a ocupar el comedor de sus hombres, mientras el cocinero se apresuraba a improvisar un desayuno fuerte para aquellos lobos.


  Mientras lo preparaban, Nick se reunió con el ranchero y su hija, a los que dio pormenores de sus hazañas de las últimas horas. Los dos se mostraban asombrados y se congratulaban íntimamente de no haberse puesto frente a aquel hombre, duro como la roca.


  Nick preguntó:


  —¿Qué sospechan ustedes que sucederá ahora?


  —Creo que dos cosas—aseguró Riley—: Una, que Legendre no perdonará esfuerzo para darle la batalla y deshacerse de usted, y otra, que los demás habrán cobrado tal pánico, que es muy posible que le dejen solo.


  —¿Creé usted que claudicarán?


  —No lo sé, pero sí sospecho que el miedo les obligará a no salir de sus haciendas y defenderlas como puedan. Si Legendre quiere darle a usted la batalla, tendrá que hacerlo solo.


  —Lo cual es tanto como decir que la perderá. Le he causado algunas bajas sensibles, y si defiende sus pastos, tendrá que dejarme las ruinas del rancho o, si prefiere seguir defendiéndolas, tendrá que abandonar lo que más le interesa. Será curioso saber cómo reacciona.


  Poco después les anunciaban que el desayuno estaba servido. Emma no le dejó bajar al comedor con sus hombres y, en persona, se dedicó a servirle.


  Mientras desayunaba, Riley preguntó:


  —¿Y ahora, qué piensa usted hacer?


  —Eso es lo que me preocupa. Tengo a mis hombres como gorriones sin nido, y mientras no pueda posesionarme de “Rancho Quemado”, no sé dónde meterlos. Los necesito agrupados, por si sucediera algo.


  —En ese caso, no se preocupe. Veremos de acondicionarlos aquí con mis hombres. Mientras no tenga usted rancho propio, éste será como suyo.


  —Muchas gracias, señor Riley; le agradezco el ofrecimiento y estoy seguro de que seremos muy buenos amigos. No dudo de que venceré y echaré a esa gente de mis dominios. El día que los barra, arreglaremos nuestros asuntos amigablemente.


  —Así lo deseo y espero.


  Terminado el desayuno, Nick descendió al comedor a dar cuenta a sus hombres del ofrecimiento de Riley. Todos lo acogieron con entusiasmo, pues era cosa que ellos se estaban preguntando cómo se resolvería.


  Nick les dio permiso para holgazanear por el momento, sin salir de la hacienda, y Egon pidió permiso para acercarse al poblado a echar un vistazo y recoger las noticias que circulasen por Broncho, respecto a los sucesos de que ellos habían sido protagonistas.


  Nick se lo concedió, con la condición de mostrarse prudente y no exponerse sin necesidad.


  Aprovechando que nada tenía que hacer, aceptó un lecho que le ofreció el ranchero y se dejó caer vestido sobre él. Tenía mucho sueño atrasado, y se quedó profundamente dormido.


  Era de noche cuando despertó, más despabilado. Cuando salió al patio, tropezó con Egon.


  —¿Qué averiguó por el poblado? —preguntó.


  —Algunas cosas. Nuestras incursiones en los ranchos ya son de dominio público, y no se comenta otra cosa. Se sabe que Legendre está furioso como un mono con sarna, y dicen que Villar apareció en el poblado, con media docena de vaqueros, buscándole. Asegura que donde le encuentre, le va a dejar seco a tiros.


  —Bien. Ya discutiremos eso a su debido tiempo. ¿Algo más?


  —No. Salvo que parece ser que a los demás rancheros les ha entrado el pánico. Uno de los hombres de Scott estuvo en el poblado, e insinuó que nadie se atreve a moverse de sus pastos por temor a vernos aparecer de nuevo. Creo que esta noche no dormirá nadie en ellos.


  —Bien. Les agotaremos de sueño, y luego les daremos otra sorpresa. Por hoy no haremos nada más para desorientarlos. Puesto que tenemos alojamiento para nuestros hombres, no nos corre prisa forzar la solución.


  Emma apareció en el patio. Se estaba preocupando de la cena, y al ver a Nick, se acercó a él preguntando:


  —¿Ha descansado usted bien?


  —Bien, es poco. He dormido como jamás dormí en mi vida; hasta tuve sueños muy agradables.


  —¿De veras?


  —Figúrese que soñé que había establecido el rancho en el cielo. Era un rancho que no tenía límites; las reses pululaban por todas partes en hatajos magníficos y un equipo de ángeles cuidaba de ellos.


  ”Yo lo recorría por un terreno muy peligroso que desconocía, pero un ángel de melena rubia, con unas alas preciosas y una sonrisa divina, caminaba a mi lado y me iba indicando por donde debía hacerlo yo sin peligro. No lo querrá creer, pero cada vez que miraba la cara del ángel, la veía a usted.


  Ella rio divertida y exclamó:


  —¡Lo que hacen los sueños, señor Pearly!


  —Sí, son muy bonitos. La lástima es que luego despierta uno y la realidad es muy otra. Ahora mi rancho no es tan amplio, ni son ángeles los que guardan mis reses, sino demonios con espuelas. Ese ángel tutelar que me guiaba, pues…, no existe, aunque… Bueno…, tengo al lado una copia bastante exacta de él.


  —Muy galante.


  —¿No le han dicho a usted nunca nada parecido?


  —Aquí la gente es menos poética, señor Pearly. Suelen decirle a una, cosas que creen agradables, aunque a veces si no supiera una que las dicen de buena fe, las tomaría por un insulto.


  —Sí. En realidad no somos muy galantes y discretos elogiando a las mujeres.


  —Usted no parece igual.


  —En realidad, nunca he intentado decir cosas amables a las mujeres. He llevado una vida demasiado dinámica y nómada para detenerme a considerar en serio esas cosas.


  —Pero todo tiene su fin. Ahora, si la suerte le ayuda, y estoy segura de ello, sentará usted la cabeza y se convertirá en un ranchero estable sin tantas inquietudes. Y cuando su negocio empiece a marchar como desea, le habrá llegado la hora de pensar en serio en complementar su vida, pues aquí hay hijas y hermanas de rancheros bastante bien acomodados y entre ellas, encontrará la que le convenga.


  —¿Y yo a ella?


  —¿Por qué no? Es usted joven; no está mal y poseerá uno de los mejores ranchos de la cuenca. Todo eso son alicientes a su favor.


  —¿Mi persona o el rancho?


  —Las dos cosas.


  —¿Y si fracaso?


  —No puede usted fracasar. Ha demostrado ser un hombre excepcional, defendiendo sus intereses. A estas horas habrá unas cuantas muchachas seducidas por su aureola de héroe, que soñarán con que un día fije sus ojos en ellas. Usted conoce el Oeste, y las mujeres de aquí son de la misma madera que los hombres. Les seducen los tipos bravos, por ser la continuación de una raza que no debe morir.


  —¿No es usted una excepción de la regla?


  —¿Por qué había de serlo?


  —No sé. Villar es un buen tipo, es bravo, peleador… ¿No se ajusta al tipo ideal?


  —No—afirmó rotundamente Emma—. Villar es un salvaje sin sombra de espiritualidad. El hombre debe ser bravo y acometedor cuando llega la ocasión de mostrarse así trente a sus enemigos, en defensa de una causa justa; pero en la intimidad de su hogar debe ser normal, amante, cariñoso, sensible y apreciar lo que Dios le ha concedido para complementar su vida. Villar trataría a su mujer lo mismo que trata a una res que no se doblega a su capricho.


  —¿Y usted cree que yo reúno las bellas cualidades que ha enumerado?


  —Estoy convencida de que, así es.


  —¿Lo cual quiere decir, que yo podría ser un marido ideal para cualquier muchacha de aquí por muy exigente que fuese?


  —Siempre que sus exigencias fuesen normales y no vejatorias.


  Él se quedó un momento mirándola y luego le preguntó:


  —¿Qué me contestaría si yo le dijese que me parece usted ese tipo ideal que se complementase conmigo?


  —¿Qué quiere decir? —preguntó ella, ruborosa.


  —Simplemente, que si a la hora de decidirme a buscar ese complemento de mi hogar, le dijese: Emma, me parece que la única mujer que puede llenar mis aspiraciones amorosas es usted, ¿qué me contestaría?


  Ella se quedó un momento confusa y luego, quedamente, repuso:


  —Pues… cuando llegue ese momento, hágame la pregunta y le contestaré.


  —Gracias. ¿Puedo esperar que, entre tanto, sí alguien le hiciese la misma pregunta esperará a que yo se la haga?


  —Le prometo que así será.


  Riley se asomó a la ventana del despacho, llamándoles, para advertir que la cena estaba servida. Emma respiró con desahogo y Nick sonrió satisfecho.


  La cena se prolongó hasta la media noche. Ninguno parecía tener prisa en abandonar el comedor, y como Nick no tenía plan alguno para aquella noche, se sentía perezoso de abandonar la compañía de la joven que, un poco nerviosa, no acertaba a comportarse con la serenidad acostumbrada.


  A las doce, después de visitar a sus peones que se habían enzarzado en varias partidas de póker, dio orden de que todos se retirasen a descansar. Al día siguiente, quizá surgiría un trabajo duro para todos y debían estar frescos para la pelea.


  Luego, encarándose con Karen, al que parecía haber dejado tranquilo hacía unas horas, exclamó:


  —¿Tú qué haces que no te has muerto? Me estás resultando un hueso duro de roer y veo que no vas a encontrar bala que te mande al infierno y que me libre de tus malditos guiños. Haz el favor de montar a caballo y darte una pasada por “Rancho Quemado”, a ver si siguen ocupándolo esos individuos. ¡Ah! Si alguno tiene la humorada de disparar sobre ti, procura estarte quietecito. A ver si es tan buen tirador que te acierta. Estás quedando en ridículo desde que has venido y eso no está bien.


  Y sonriendo la broma, abandonó el comedor para irse a dormir.


  Capítulo IX


  COBARDÍA


  Riley se levantó temprano y, muy contento del giro que iba tomando aquel espinoso asunto, decidió acercarse al poblado, donde tenía algunas cosas que resolver.


  Salió momentos antes de que Nick apareciese en el patio, y cuando éste lo hizo, con el primero que tropezó fue con Karen.


  —¿Tu todavía aquí y vivo? ¿Es que te dio miedo asomar las orejas por el rancho?


  —Pues te diré… Las asomé y hasta pretendieron calentármelas un poco, porque continúan en las ruinas; pero decidí dejarlo para más adelante. De repente, me acordé que alguien tendría que ser tu padrino de boda y como nadie con más méritos que yo, les saludé amablemente y me fui.


  —¿Mi padrino de boda? Pero, ¿tú te crees que te voy a permitir vivir más años que Matusalén para darte ese gusto? No, querido; tú a morirte pronto, que es tú obligación.


  —Bueno; no será mucho, Nick. A ver si te crees que mis orejas sólo sirven para darte aire y espantarte las moscas. Anoche soplaba el aire del Norte y me trajo a los apéndices cierta conversación que…


  Nick, amenazándole con el revólver, gruñó:


  —Maldito fisgón. Como no te muerdas la lengua y vuelvas a hablar de eso, me hago una alfombra para los pies con uno de esos soplillos que tienes en la cara.


  —Bueno, pero eso no priva de que me haya enterado de todo. No has tenido mal gusto, cochino ranchero…Por eso te has mostrado tan generoso con Riley ofreciéndole…


  —¿Quieres callarte, lengua de víbora? Cuando yo le ofrecí aquello, no había pensado…


  Emma apareció en el porche. Nick dio media vuelta y dejó a Karen que sonreía, burlón.


  —¿Ha visto usted a mi padre? —preguntó la joven.


  —No, no le he visto; ¿por qué?


  —No está en el rancho.


  —Diablo, ¿dónde puede haber ido?


  —No sé. Ayer hablaba de algo que tenía que hacer en el poblado y…y no me gusta que vaya en estos momentos allí. Las cosas no andan bien y usted no ignora lo mal que le ha sentado a Legendre que haya desertado de su lado.


  Nick, un poco nervioso, buscó al peón que cuidaba el patio, y preguntó:


  —¿Ha visto usted salir a señor Riley?


  —Sí. Salió hace una hora, diciendo que iba al poblado a resolver unos asuntos…


  Nick se volvió, gritando:


  —Karen, mi caballo.


  Emma, nerviosa, preguntó:


  —¿Qué va a hacer usted?


  —Ir al poblado. Si yo lo hubiese sabido, no le hubiera dejado marchar.


  —Gracias por su interés, pero usted tampoco debe salir de aquí solo. Si a alguien desean meter unas balas en el cuerpo, éste es usted.


  —Sabré guardarme bien. No se preocupe.


  Karen había sacado el caballo de Nick y el suyo propio.


  —Cuando quieras, Nick—dijo.


  Éste no hizo oposición a que le acompañase y, saltando a la silla, abandonó el rancho, seguido por, la ávida mirada de la joven, que se sentía de un extraño estado de ánimo.


  * * *


  Aquella mañana, muy temprano, Villar, después de dejar a sus hombres cuidando las ruinas del rancho, pues estaba decidido a no permitir a Nick que tomase posesión de ellas, se había dirigido al rancho de su padre, donde el irascible ranchero, furioso basta el paroxismo, no sabía cómo hacer frente a la situación y eliminar a aquel maldito enemigo que había dado un golpe terrible a sus intereses y a su vanidad.


  Su furor había aumentado al recibir la negativa de sus compañeros a sus peticiones. Después del asalto a los pastos de Scott, ninguno estaba dispuesto a distraer un solo hombre de su equipo para ayudar a Legendre. Éste, que había sufrido la pérdida de unos cuantos peones, sentía el miedo de saberse desamparado. Si Nick intentaba un nuevo golpe con su maldito equipo, mal se iba a ver para hacerle frente sin ayuda ajena. Y esto era lo que le tenía rabioso y preocupado. No sabía cómo atacar a su enemigo, ni cómo librarse de él. Por si faltaba algo para exasperarle, alguien le había llevado la noticia de que el equipo de Nick habíase refugiado en el rancho de Riley. La deserción del ranchero era la gota que colmaba el cáliz de su amargura.


  Villar, rabioso como él y más impetuoso, anhelaba ser él quien se deshiciese personalmente de su enemigo. A parte de la ira que sentía contra Nick por la humillación que le infiriera en el almacén, parecía adivinar que su intromisión cerca de Emma podía llevarle a captarse el amor de la muchacha, y su orgullo sufría horriblemente ponderando esta posibilidad.


  Por ello, tomó una resolución y, dejando las ruinas, se dirigió al rancho para decir a su padre:


  —He pensado una cosa. Tomar cuatro o cinco de nuestros hombres y bajar a Broncho.


  —¿A qué?


  —A ver si tropiezo con ese tipo y liquidamos esta situación. No podemos seguir así.


  —¿Qué esperas encontrar allí? ¿No sabes que ese cerdo de Riley, no sólo se ha puesto a sus pies, sino que le ha brindado su rancho para cobijar a sus fieras? Se esconderá en él como una rata miedosa.


  —No lo creo, padre. Es un fanfarrón y le gusta presumir. A lo mejor baja al poblado a pasearse para que le admiren y si así fuese… Hay que aprovechar la ocasión. Si hemos de esperar para atacarle rodeado de sus hombres, no lo conseguiremos nunca.


  —Sí, es una razón; pero… no me gusta esto. Tengo que reconocer que es un tipo duró y podía costarte un disgusto.


  —Tengo que vengar la ofensa que me hizo, padre. Si no lo hago, la gente se reirá de mí y no puedo tolerarlo.


  —Bueno, inténtalo si quieres; pero eso no me gusta.


  —Dime qué otra cosa se puedo hacer. De brazos cruzados acabará venciéndonos.


  —Eso no. He de buscar más gente que nos ayude, ya que esos cobardes nos han dejado solos. Les juro que cuando terminemos con ese buitre, les voy a despojar de todo lo que les concedí. “Rancho Quemado”, con todo su terreno, será sólo nuestro


  Villar se apresuró a reclutar a los cinco hombres de más confianza y, dándoles cuenta de sus propósitos, dijo:


  —Ahora, el que quiera que me siga.


  Los cinco se pusieron a su disposición y, montando a caballo, se dirigieron al poblado.


  El grupo desmontó frente a la posada y Villar penetró decidido en ella, diciendo:


  —¿Dónde está ese forastero llamado Nick, que se hospeda aquí?


  —Lo ignoramos, señor Legendre—dijo el posadero—. Desde ayer no ha aparecido por la posada.


  —Ya…; ni es fácil que aparezca. Presume mucho, pero personalmente es un cobarde que no da la cara. Voy a esperarle por aquí y como se presente, le prometo que será la última vez que le vean presumir de valiente.


  Salió a la calle, e indicando una taberna fronteriza, dijo:


  —Entrad y tomad lo que queráis. Vamos a esperar un rato, por si se le ocurre asomar la nariz por aquí.


  Y penetró por delante de ellos, acercándose a la barra del mostrador, donde pidió whisky para todos.


  Furioso, repitió varias veces las peticiones. No sabía cómo calmar sus nervios, y, cuanto más bebía, más se excitaba.


  Llevaba un rato en la taberna, cuando uno de sus hombres que vigilaba desde la puerta entró, diciendo:


  —Patrón, ¿sabe usted quién viene hacia aquí?


  —¿Quién?


  —Riley.


  —¿Ese cerdo? Me alegro. También tengo algo que decir a ese traidor.


  Apuró el vaso que tenía delante y con los ojos encendidos por el alcohol y la ira, salió a la calzada cuando el ranchero, bien ajeno a encontrar allí al impetuoso Villar, desmontaba a la puerta de la guarnicionería.


  Villar avanzó hacia él y con gesto amenazador dijo:


  —Bien, Riley… Se ha portado usted con nosotros como un verdadero traidor. ¿Eso es lo que agradece a mi padre el que le ayudase a conquistar un terreno que usted no tuvo valor de conquistar por sí solo?


  El ranchero, que no quería pelea, contestó:


  —Escucha, Villar. Este asunto ya lo he discutido con tu padre y le di mis razones. Legítimamente, esos terrenos no son nuestros, y si bien es cierto que todos apetecimos quedarnos con ellos, yo lo he pensado mejor y he renunciado a mi parte. Eso nada significa para que si vosotros queréis luchar por la vuestra, lo hagáis.
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  —Ya… Y ahora que ha visto el peligro, se siente cobarde y nos deja solos para que luchemos aislados. ¡Es usted un cerdo!


  —Villar, muérdete la lengua. Yo no me meto en vuestras cosas ni consiento que nadie se meta en las mías. Luchad si queréis… y podéis y disputadle a ese hombre lo que es suyo. Yo no lo haré.


  —Eso es, y además le ayuda y le protege ofreciéndole su rancho para que ponga a cubierto a sus fieras.


  —¿Es que no ha dado la cara? Otros podían decirlo con más razón que vosotros.


  —Sí; ha dado la cara por sorpresa. ¿Por qué no la dio para apoderarse de las ruinas del rancho y sólo entró como los abigeos en nuestros pastos? Así dio la cara y luego se fue a refugiar en su rancho para evitar que le atacasen. Usted tiene la culpa de todo; es un traidor y los traidores…sólo merecen esto.


  Antes de que el ranchero pudiese adivinar sus intenciones, Villar llevó rápidamente la mano a la cintura y desenfundó el revólver, disparando por tres veces contra Riley. Éste, que había intentado la defensa llevando la mano al arma, no tuvo tiempo de hacer uso de ella y con un gemido angustioso, cayó en la misma puerta de la guarnicionería, en medio de un gran charco de sangre.


  Un grito de terror y de indignación brotó de las gargantas de los testigos de la discusión. Villar había obrado cobardemente, disparando sin dar tiempo a su rival a ponerse en guardia y defenderse, y la indignación les movió a adelantarse hacia el caído.


  Pero Villar, echando lumbre por los ojos y amenazándoles con el revólver, humeante todavía, rugió:


  —¡Quietos u os abraso a todos! Eso es lo que se merecía y eso es lo que he hecho con él y haré con ese forastero tiñoso, en cuanto me lo eche a la cara, si tiene el coraje de aparecer por aquí. Díganselo.


  Enfundó, y dirigiéndose a sus peones, bramo:


  —Vámonos ya. Él no vendrá, pero al menos, no hemos perdido el viaje. A ver si los demás se dan cuenta de su obligación o quieren que haga lo mismo con ellos.


  Desaparecieron entre una nube de polvo, y los testigos de la tragedia se apresuraron a auxiliar al caído, llevándole a la farmacia mientras alguien corría en busca del médico.


  Riley presentaba tres heridas en el pecho, mortales de necesidad. Se desangraba por momentos, aunque el boticario trataba de contener la hemorragia como mejor podía.


  El herido, con voz ronca, musitaba:


  —¡Mi hija! ¡Mi pobre hija! ¡Asesino! ¡Cobarde!


  El médico acudió rápido, haciéndose cargo del herido, pero apenas le examinó, hizo un gesto de impotencia. Los auxilios de la ciencia resultaron inútiles.


  Se hallaba intentando reanimar al herido y atajar la afluencia de sangre, cuando Nick, seguido de Karen, penetraban en el poblado a todo galope.


  Apenas enfocaron la calle Principal y observaron los animados grupos de gente, reunidos en las puertas, adivinaron que algo grave sucedía, y acercándose al primer corro, Nick preguntó:


  —¿Han visto ustedes al señor Riley?


  Hubo un momento de embarazoso silencio, hasta que alguien más decidido repuso:


  —Si viene usted en su ayuda, llega tarde, amigo. Hace diez minutos que Villar le ha pegado tres tiros y si no ha muerto está agonizando en la farmacia.


  Nick emitió un bramido impresionante, y galopó hasta la farmacia, desmontando de un salto y abriéndose paso con violencia hasta el interior. Cuando descubrió el blanco rostro y sus ropas cubiertas de sangre, adivinó que todo estaba a punto de terminar.


  Se acercó a él visiblemente emocionado, y, observando que el ranchero le miraba con ansia, exclamó:


  —¿Por qué hizo usted esto, señor Riley? Me enteré demasiado tarde y no he podido llegar a tiempo de salvarle.


  —Lo siento—murmuró el herido—y no por mí, sino por Emma… ¿Qué va a ser ahora de ella?


  —Preocúpese de usted. En cuanto a Emma a menos que yo sufra su suerte, le juro que no sólo será protegida como merece, sino que sabré vengar lo que ese cobarde ha hecho con usted.


  —Gracias, Nick—suspiró el ranchero—. No me arrepiento de haber pactado con usted ayudándole como pude. No me lo han perdonado y esta es la venganza de esos individuos. Gracias por su promesa de ayudar a mi hija. No la abandone, Nick; consuélela y confórtela, o me seguiría en el viaje y es demasiado joven. Tiene derecho a la vida y a gozar de lo poco que yo dejo. Me hubiese gustado dejarla comprometida con algún hombre que velase por ella como se merece.


  Nick, inclinándose sobre él, murmuró:


  —Si ese es su deseo, lo verá cumplido. Me he enamorado de Emma y se lo dije. Parece que a ella no le ha desagradado la petición y me prometió resolver cuando termine mi obra. Por ella, por su amor y por vengar su muerte, le juro que perseguiré a los Legendre hasta el fondo del infierno y que no cejaré hasta verles varios palmos bajo tierra.


  El herido, ya sin fuerzas, tomó la mano de Nick y apretándola musitó:


  —Gracias… Celebro que ella… pueda quererle. Dígale que me consuela saber que tendrá en usted el hombre que necesita para ser defendida y que yo les he dado mi bendición. Dígale también que… me perdone y… que… muero pensando en… ella…


  Aflojó la mano que apretaba la de Nick, y cerrando los ojos suavemente, quedó rígido. Todo había terminado.


  En medio de un silencio sepulcral. Nick se levantó con los ojos flameantes, y dirigiéndose a todos, gritó:


  —Que me destrocen los coyotes si no cumplo el juramento que voy a hacer. Mataré a los Legendre y arrasaré su propiedad hasta convertirla en cenizas


  Luego buscó a Karen, gritando:


  —Karen… Karen ¿Dónde estás?


  Pero el orejudo vaquero había desaparecido Nick le buscó en la calzada y no le descubrió esto le hizo concebir una sospecha. Su fiel amigo se había adelantado a sus deseos. Esto le produjo una doble inquietud, pues conociéndole, le sabía lo suficientemente bravo para buscar a Villar donde pudiera estar escondido y luchar no sólo con él, sino con todo su equipo.


  Pero ya no podía hacer nada. No sabía hacia dónde se había dirigido y sería inútil buscarle al azar. Por otra parte, se daba cuenta de la espinosa misión que le quedaba por realizar. Tenía que dar cuenta a Emma de su desgracia y no dejarla sola un momento, al menos hasta que se calmase un tanto la agudeza de la primera impresión. Ordenó que buscasen una carreta para transportar el cadáver al rancho, y confió esta misión a algunos, voluntarios, mientras él, montando a caballo, se encaminaba al rancho a dar cuenta a la joven de la desgracia.


  La muchacha parecía haber adivinado desde el primer momento que algo trágico iba a suceder. Nerviosa, no dejaba de vigilar el camino desde la ventana de su dormitorio y los ojos le dolían de tanto esforzarlos.


  Hasta que descubrió en la lejanía el caballo de Nick y a éste, galopando solo y desenfrenado hacia la hacienda.


  En un impulso doloroso, descendió y corrió a su encuentro. Al observar el rostro pálido y contraído del joven, se llevó las manos al pecho, clamando:


  —Nick…, ¿qué ha sucedido? ¿Cómo viene usted solo?


  —Yo… pues… Emma… Yo siento…


  —¡Hable, por lo que más quiera! ¿Qué le ha sucedido a mi padre?


  —Algo doloroso, Emma… Siento no haber podido llegar minutos antes para impedirlo… Tropezó con Villar en el pueblo y el muy cobarde…


  Se detuvo, sin atreverse a continuar


  —¿Muerto?


  —Pues… yo creo que…


  —No me oculte la verdad, Nick. ¿Es cierto?


  —Pues la verdad es, que… llegué a tiempo de hablar con él y prometerle muchas cosas, pero… no para salvarle. Murió en mis brazos.


  Emma, como si hubiese sido fulminada por un rayo, se inclinó de costado y cuando Nick quiso acudir a sostenerla, había caído a tierra


  Capítulo X


  KAREN TOMA UNA DECISION


  Karen se había separado de su amigo sin decir palabra, ni permitir que Nick se diese cuenta de su ausencia, pero su rostro, generalmente impasible, se había contraído en una mueca salvaje y sus ojos eran como dos carbones encendidos por la ira.


  Se daba cuenta de lo que aquello iba a suponer para la joven y para el propio Nick, y conociéndole, le sabía lo suficientemente impetuoso para correr alocado en busca de Villar, sin pararse a pensar que para ello necesitase pasar por entre una barrera de fuego.


  Y, aunque él no era menos osado que su amigo, se sabía libre de la obcecación de Nick. Sabía desafiar el peligro tan bravamente como él, pero con más serenidad y sangre fría, porque no era parte interesada en el suceso, si no era a través de su gran amistad con Pearly.


  Si las cosas no habían variado, Villar debía hallarse en las ruinas del rancho, bien protegido por una docena de revólveres, pero ya vería, cómo conseguía enfrentarse con él sorteando aquel máximo peligro.


  Y su caballo, espoleado con furia, galopó hacia “Rancho Quemado’', que alcanzó media hora después.


  Cuando dio vista a la doble alambrada, distinguió a los peones a caballo vigilando, decididos a no permitir el asalto. Despreciándolos, continuó avanzando hasta que dos disparos de aviso que pasaron rozándole de cerca, le obligaron a detenerse.


  Karen, con frialdad de hielo, se detuvo y gritó:


  —¿Está Villar entre vosotros?


  La voz ronca e irritada del joven contestó:


  —Aquí estoy. ¿Qué se te ofrece, sapo asqueroso?


  —Simplemente hablar contigo dos palabras si no eres tan cobarde que te escondes, como las comadrejas y no te sientes capaz de escucharlas.


  Villar, picado en su vanidad, se irguió detrás de la alambrada, contestando:


  —Tengo tanto valor como el que más, no sólo para oír, sino para mandaros al infierno.


  —Bien, vengo a comprobarlo, Villar. Eres un asesino y un cobarde. Has matado alevosamente a un pobre hombre al que no le diste tiempo a ponerse en guardia y hacerte frente, y eso sólo lo hacen los rastreros sin dignidad, aunque se llamen hombres.


  ”Has faltado a la Ley del Oeste y has cometido el más vil asesinato que un ser humano puede cometer, llamándote bravo. Vengo solamente a decírtelo y a retarte a que salgas de esa madriguera y, de hombre a hombre, con las armase en la mano por igual, demuestres que sabes dar la cara a quien puede destrozártela a balazos y no te ampares en la cobardía para presumir de lo que no eres.


  Villar estaba rojo al oír los insultos fríos y mordaces que su enemigo le estaba lanzando al rostro. Sabía que tenía razón, que había obrado como un cobarde, pero le hería y le sublevaba que se lo arrojasen al rostro delante de sus hombres.


  Con voz que era un cuchillo, gritó:


  —Si soy capaz o no de enfrentarme con vosotros, os lo demostraré en su momento.


  —No. Tienes que demostrarlo ahora mismo delante de tu gente y si ésta no ha perdido el sentimiento del honor, que es propiedad de todo el hombre del Oeste, te escupirá a la cara si no sales a pelear conmigo de hombre a hombre. Vengo a retarte como lo hacen los hombres de verdad, y si no sales, te diré que regresaré al pueblo, haré poner por las fachadas carteles diciendo que te he retado y has sentido miedo y que te doy dos horas de plazo para que acudas allí a buscarme; como es ley entre nosotros hacerlo, cuando uno reta a otro a medirse con armas iguales. Decídete, porque estoy deseando arrancarte esa vida negra que tienes y echar tus despojos a los lobos. Sal, si no quieres que te diga que tu madre sería una santa, pero tú eres hijo de un lobo desconocido.


  Aquello colmó la rabia de Villar. Vio los rostros contraídos de sus hombres que le miraban preguntándose si encajaría aquella serie de atroces insultos, y comprendió que no podía eludir la pelea.


  Se abrió paso entre ellos, rugiendo:


  —Ahora mismo voy, maldito sea tu corazón. Te desharé con mis uñas y arrojaré tus entrañas a los lobos.


  —Bien. Hazlo si puedes, pero antes, quiero preguntar a tus hombres si serán tan leales a su tradición, que dejarán de intervenir en este asunto Yo he venido sólo a buscarte a ti, y si ellos rinden culto a nuestro código, se abstendrán de intervenir, pase lo que pase. Antes de nada quiero que me contesten.


  Uno de ellos se adelantó, diciendo:


  —Te damos nuestra palabra de honor de no intervenir en este duelo, pero esto no será obstáculo para más tarde destrozarte si sales triunfante del lance.


  —En ese caso, no se hable más. Vamos, Villar, hijo mío, da la cara y vamos a ver si eres tan bravo como presumes. ¿Deseas que peleemos a pie o a caballo?


  —Lo dejo a tu elección.


  —A mí me da igual. Pienso matarte de todos modos.


  —Pues… por si tienes miedo y luego intentas huir, prefiero pelear a pie. Así no te escaparás.


  —¡Bravo, corderito! Sea a pie; de esta forma quedarán más cerca para que recojan tu maldita carroña.


  Se separó prudentemente de las alambradas y desmontó, quedando no muy lejos de su montura Le habían dado seguridades de no intervenir, pero tratándose de gente de aquella calaña, no confiaba mucho en su neutralidad sí conseguía abatir a Villar.


  Éste saltó fuera del coto y extrajo su revólver, examinándole. Cuando se convenció de que funcionaba bien, volvió a enfundarle, preguntando:


  —¿Estás listo?


  —Estoy esperando a que te decidas. A partir de este momento, puedes disparar cuando quieras, que yo lo haré cuando lo crea oportuno.


  Abrió sus estevadas piernas afianzándolas en tierra y, con sus largos brazos pendientes a lo largo del cuerpo, esperó el avance de su enemigo. Se había colocado de forma que el sol no le diese de frente, para evitar deslumbrarse con él en el momento trágico.


  Villar, airado, con los ojos enrojecidos por la soberbia, avanzó lentamente con la mano apoyada en la culata del revólver, midiendo la distancia que le separaba de su enemigo, mientras éste, tenso, con los pies afianzados en la hierba, esperaba sereno y tranquilo.


  Llegó un momento en que el hijo del ranchero pareció no sentirse tan seguro al observar la frialdad de su rival y se detuvo, barboteando:


  —¿Qué haces ya, que no avanzas?


  —Espero. Te estoy dejando que elijas el momento de disparar.


  El terreno que les separaba era casi el justo para que un buen tirador pudiese hacer blanco. Villar lo comprendía y no sabía si continuar o no, pero para asegurar mejor el disparo, tiró de revólver y avanzó con precipitación varios pasos levantando el brazo.


  Cuando apretaba el gatillo, sintió un terrible golpe en el pecho que hizo retemblar su brazo y el proyectil, sin dirección, salió alto, mientras el ranchero soltaba el arma con un rugido de fiera herida y se llevaba las manos al pecho, a través de las cuales la sangre empezó a brotar.


  Karen, con el revólver en la mano, esperaba, pero pronto se dio cuenta que el duelo había terminado y que Villar había dejado de ser enemigo.


  En efecto, el herido dio varios pasos hacia adelante con vacilación y terminó por caer de bruces, clavando la cabeza en la hierba.


  Un silencio impresionante se hizo tras las alambradas al ver caer al joven. Nadie podía oponer nada al duelo, pues había sido completamente legal, pero sentían la rabia de la humillación al saber vencido trágicamente a su jefe.


  Temiendo la reacción de los peones, Karen se dirigió a su caballo, dispuesto a saltar a él y emprender la huida, pero en aquel momento, un grupo de jinetes a toda velocidad surgió por su derecha, y el vaquero, tras echarles un furtivo vistazo, reconoció en el grupo a Legendre y varios hombres de su equipo.


  Los peones, que se hallaban tras las alambradas, reconocieron también a su patrón y temiendo lo que iba a suceder cuando se enterase de que habían asistido pasivamente a la muerte de su hijo, se lanzaron como un solo hombre al otro lado del espino, gritando:


  —¡Patrón!… ¡Patrón!… No le deje escapar… Ha matado a su hijo.


  Los dos bandos, como jaurías de lobos hambrientos, se lanzaron al galope tras Karen, tratando de cortarle la retirada, y el audaz vaquero comprendió que su situación no era envidiable cogido entre dos fuegos.


  Sólo la velocidad y la resistencia de su caballo podían salvarle y confiándose a él, ganó la silla, clavó las espuelas en los flancos de la montura y la lanzó como un rayo hacia adelante, mientras empuñaba de nuevo el revólver dispuesto a vender cara su vida.


  Un furor salvaje se había apoderado de los vaqueros y de su patrón al pensar que el matador de Villar pudiese escapárseles y, pidiendo a sus caballos cuanto podían dar de sí en la carrera, formaron dos bloques dispuestos a encerrarle entre ambos.


  La persecución se inició enconada. Karen maniobraba como mejor podía para burlar el furioso cerco y, poder alcanzar el rancho de Riley, pero le separaban más de tres millas y era una distancia considerable que posiblemente no le iban a dejar recorrer.


  Poseía un buen caballo, pero entre sus perseguidores había algunos que también montaban semovientes, rápidos y resistentes y eran éstos los que empezaban a destacarse y a acortar las distancias, aunque con lentitud.


  Los “Colts” empezaron a ladrar siniestramente; las balas pasaban silbando cerca de él.


  Inclinado sobre el cuello del caballo, Karen procuraba ofrecer el menor blanco posible, y sólo se cuidaba de mantener el frenético galope de su montura.


  Pero llegó un momento en que temió caer acribillado por la espalda sin defensa posible, y, rabioso, se irguió, volvió a medias, el cuerpo y disparó sobre el que más de cerca le perseguía.


  Fue un tiro de suerte más que de habilidad. El jinete se echó hacia atrás con violencia en la silla y se escurrió de ella, rodando como un muñeco por la hierba, en tanto el caballo, sin montura, salía disparado a su albedrio, desapareciendo de la línea recta.


  Gritos de inenarrable coraje brotaron de todas las gargantas ante la hazaña, y todos redoblaron sus esfuerzos. Karen, sereno, volvió a disparar hasta agotar el cargador y un caballo de los más adelantados, quedó fuera de la loca carrera.


  Pero eran muchos, unos catorce o quince, los que aún le perseguían, y él no podía mantener la esperanza de ir eliminándoles a todos.


  Cargó el arma como pudo y se dispuso a seguir disparando sobre ellos. Si la suerte le acompañaba, podía abatir a alguno más y sembrar el miedo y el desaliento entre el resto de sus perseguidores.


  Pero sólo consiguió herir de refilón a un caballo. La movilidad de todos era tan viva, que hacía imposible fijar la puntería.


  Había ganado más de, milla y media, cuando, entre el fragor de proyectiles que llovían en torno a él, uno, mejor dirigido, le alcanzó en la espalda. Karen sintió la quemante picadura del proyectil y un dolor agudo cerca del costado. El asunto se iba poniendo trágico para él, y mucho se temía terminar en plena pradera su fuga difícil.


  Pero se iría con el consuelo de haber vengado a Riley y haber librado al tiempo a su amigo de meterse en un avispero que le costase su exuberante vida. A fin de cuentas, él era sólo en el mundo y sin más afectos que la amistad de Nick, mientras éste, tenía ahora por delante un paraíso de amor que acababa de abrirse ante él.


  Siguió galopando, sin intentar disparar de nuevo. Ya no volvía la cabeza y se mantenía aferrado al cuello de su montura, pues le dolía el costado horriblemente y cualquier movimiento—incluso el vaivén del trote—parecía clavarle cuchillos encendidos en la herida.


  Y siempre con la muerte zumbando en derredor de él, iba devorando yarda tras yarda y acercándose al rancho del desgraciado Riley, pero sin poder alargar la distancia que le separaba de sus enemigos.


  Y llegó un momento en que su caballo parecía sentir el cansancio. Apenas si se le notaba, pero Karen sufría la sensación de que disminuía lentamente el ritmo de su carrera y, angustiado, se atrevió a volver la cabeza.


  Muchos de los jinetes perseguidores habían quedado rezagados, pero cuatro se mantenían tan fieros en la persecución, que los descubrió más cerca que nunca.


  Ya el rancho se vislumbraba en la luz solar que iluminaba el paisaje. Quizá media milla tan sólo era la distancia a recorrer para ponerse a salvo. Furioso, volvió a empuñar el revólver y, venciendo el dolor que le producía volverse, disparó todo el cargador.


  Otro jinete rodó a tierra y un caballo se puso de manos, luchando por librarse de lo que llevaba sobre el lomo. Karen sonrió levemente y volvió a inclinarse sobre el cuello de su pinto cuando sintió de nuevo como si le taladrasen las carnes por dos lugares diversos.


  Aquello se había acabado. Ahora, con tres heridas, se vería imposibilitado de mantenerse en la silla, y cuando se desprendiese de ella y rodase a tierra, podía despedirse del mundo.


  Horriblemente mareado, cerró los ojos, rodeó el cuello del caballo y se dejó llevar, sintiendo que, poco a poco, en su cabeza, se producía un horrible caos y que la sensación de realidad se iba hundiendo en la inconsciencia y en las sombras basta que no se dio cuenta de nada.


  * * *


  Nick y Emma arreglaban los vestidos del muerto sobre el lecho en que éste había sido depositado. La joven, con los ojos enrojecidos, pero secos, maniobraba como un muñeco, mientras Nick la ayudaba en silencio.


  Súbitamente, estalló en el patio un griterío ensordecedor y Nick, sobresaltado, temiendo que se tratase de un intento de ataque al rancho, abandonó la estancia y, a todo correr, descendió hasta allí.


  Sus peones, febriles, se revolvían, unos buscando sus caballos y otros montados ya en ellos, dispuestos a salir a la pradera. El joven, con voz tajante, gritó:


  —¡Quietos!… ¿Qué sucede?


  —Viene hacia aquí. Hemos visto un grupo que galopa persiguiendo a alguien.


  Nick fue el primero en arrebatar el caballo más próximo de manos de un peón y lanzarse a la silla, saliendo por delante. Cuando dejó atrás la cerca, descubrió un caballo galopando locamente y el jinete tumbado sobre su cuello, mientras, a no mucha distancia, cuatro jinetes le perseguían disparando y, lejos, se apreciaba un grupo compacto que realizaba esfuerzos por ganar terreno.


  Nick sintió un vuelco en el corazón al reconocer el caballo de su amigo y, adivinando que llegaba herido, rugió:


  —¡Adelante!… ¡Destrozarlos a todos!


  Sus peones se lanzaron en tromba contra los perseguidores, pero ya éstos, adivinando que era peligroso adelantarse más, habían vuelto grupas y escapaban veloces antes de permitir que les diesen alcance.


  Nick dejó que sus hombres tratasen de darles caza y se atravesó en el camino del pinto, deteniéndole por las bridas. El animal, sudoroso, echando espuma por la boca y con los flancos brillantes por el sudor, se detuvo con un estremecimiento nervioso.


  Karen, inconsciente, se desprendió del abrazo al cuello del animal y Nick apenas si pudo sujetarle para que no cayese al suelo. Reclamó a gritos el auxilio de un peón que salía rezagado y entre los dos tomaron el ensangrentado cuerpo del bravo vaquero.


  Nick sentía una terrible angustia. Daba por muerto a su amigo y en los oídos le zumbaban siniestramente las bromas que de continuo le había gastado sobre su obligación de dejarse matar pronto.


  No sabía lo que había sucedido, pero lo adivinaba. Karen se le había adelantado, tratando de buscar a Villar, y metiéndose en la boca del lobo.


  Rápidamente, fue trasladado al rancho. Emma se sintió de nuevo aterrada al ver el cuerpo del infeliz Karen y se preguntaba si la muerte iba a ensañarse con ella y sus amigos para destrozarles a todos.


  Cuidadosamente, fue depositado en un lecho y examinado someramente por Nick. Tenía tres balazos en la escalda y por las heridas manaba abundante sangre.


  Entre él y Emma, procuraron atajar la hemorragia, mientras un peón del rancho de la joven se brindó a ir al poblado en busca del médico. Costase lo que costase, había que intentar cuanto fuese posible por salvar la vida de aquel heroico amigo.


  Pasó hora y media de angustia antes de que el médico llegase al rancho. Nick, nervioso, le acució para que hiciese cuanto estuviera en su mano en favor del herido, y el médico se entregó a su sacerdocio con toda la buena fe y toda la ciencia de que era capaz.


  Tuvo que extraer dos proyectiles clavados en el cuerpo del herido, y cuando, al cabo de una hora, dio por terminada su labor, dijo a Nick:


  —La cosa es bastante grave, porque, además, ha perdido mucha sangre, pero, si no surgiesen complicaciones posibles, creo que puede salir del trance. Es fuerte y la naturaleza ayuda siempre que puede.


  —¿De verdad que cree usted que se salvará?


  —No puedo asegurarlo, pero repito que si no se complica con algo imprevisto, puede remontar la, gravedad. Mañana volveré y le diré algo más concreto. Ahora cuiden que en su delirio no se agite mucho ni se quite el vendaje. Lo demás Dios lo dirá.


  El médico se despidió, y Nick dio orden de que dos peones se colocasen a la cabecera del lecho y no le perdiesen de vista un momento. La vida de Karen era para él algo tan valioso como su propia vida.


  Luego se reunió con Emma. Ésta, aterrada, preguntó:


  —¿Qué habrá pasado, Nick?


  —No lo sé, pero lo imagino. Apenas supo lo de su padre, desapareció del poblado y se fue en busca de Villar. No era tan fácil cazarle como él creía y se habrá encontrado frente a todos los hombres del equipo que le han perseguido a muerte. Daría cualquier cosa por saber lo que ha pasado.


  —Cuánto lo siento—murmuró ella—. Lo ha hecho por vengar la muerte de mi padre y para mí eso tiene un gran valor. Me moriría de pena si él también tuviese que rendir tributo a la muerte.


  Capítulo XI


  LA RAZÓN DE LA FUERZA


  Nick salió un momento al patio. Egon preparaba su caballo.


  —¿Qué va a hacer usted? —le preguntó.


  —Enterarme de lo que ha pasado. Voy al pueblo.


  —Espere, que vamos los dos. Este asunto es cosa mía.


  Egon no pudo disuadirle, y aprovechando la distracción de Emma, que se repartía entre el lecho donde reposaba el cadáver de su padre y donde yacía Karen, abandonaron el rancho y a todo galope se encaminaron al poblado.


  Cuando llegaron allí, observaron un gran revuelo. La gente se reunía en corrillos y frente a la morada del médico había un grupo de dos docenas de personas.


  Nick, sin apearse de la silla, se acercó preguntando:


  —¿Qué sucede?


  Le miraron con sorpresa y uno se destacó del grupo, diciendo:


  —¿Acaso no lo sabe?


  —En absoluto.


  —Pues… que han matado a Villar en duelo. Dicen que un hombre de su equipo, y han traído a otros tres peones heridos gravemente. Hace poco, se han marchado el capataz y cuatro vaqueros de Legendre, después de dejarles aquí para que el médico los cure. Están ahí dentro.


  Nick hizo una seña a Egon y ambos volvieron grupas. Ya sabía algo de lo que le interesaba y una alegría salvaje le embargaba, al saber que Karen había vengado la muerte de Riley matando a Villar e hiriendo a varios de los que le habían perseguido.


  Regresó al rancho a dar cuenta a Emma de lo averiguado.


  La joven estaba terriblemente nerviosa desde que descubrió que Nick había desaparecido de la hacienda.


  —¿Por qué hizo usted eso? —preguntó.


  —Porque tenía que hacerlo. Ahora sé que el sacrificio de mi amigo no ha sido estéril, aunque lamento que no me haya dejado a mí la satisfacción de ser quien mandase al infierno a aquel sapo venenoso. Ya sólo queda su padre, y por todos los Santos juro que no le daré un momento de reposo. Él encendió esta guerra y él tiene que pagar las consecuencias.


  —¿Qué pretende hacer? —preguntó ella, asustada.


  —Se lo diré llegado el momento. Ahora sólo hemos de preocuparnos de dar sepultura al cadáver de su padre. Después…, Dios dirá.


  * * *


  La muerte de Villar fue un golpe terrible para Legendre. Éste empezaba a comprender que se había embarcado en una nave que naufragaba, y un miedo horrible se apoderó de él. Solo, sin amigos, ni quien le prestase ayuda y frente a un enemigo tan duro como Nick, temía que su fracaso o tal vez su muerte fuesen el final de la lucha.


  Pero, si había de caer, lo haría peleando. Tenía que vengar la muerte de su hijo y la vengaría aunque cayese en la feroz contienda.


  Su equipo había quedado bastante mermado a causa de las luchas aisladas, pero contaba todavía con unos veinte hombres. Si le secundaban, pensaba atacar el rancho de Riley por sorpresa y arrasarlo hasta convertirlo en cenizas.


  Pero ante el temor de un ataque ordenó a sus hombres abandonar las ruinas de “Rancho Quemado” para concentrarse en el rancho donde, reunidos, estarían en mejor posición de repeler cualquier asalto.


  Los temores de Legendre no eran infundados. El rumor sobre la muerte de su hijo se había corrido raudamente por toda la cuenca, y los tres rancheros restantes que hasta entonces habían estado al lado de Legendre, dándose cuenta de las consecuencias que para ellos podía traer más tarde aquella lucha, decidieron reunirse y cambiar impresiones para el porvenir.


  Y de la breve entrevista, salió una conclusión. Lo mejor era hacer las paces con Nick, devolverle lo que era suyo y evitarse las trágicas consecuencias de una nueva pelea.


  Adoptada esta decisión, acordaron visitar a Nick en el rancho de Riley para hacérselo saber. Ya habían caído dos, y si no cesaban las hostilidades, podía tocarles a ellos también su trágico turno.


  Nick se sintió extrañado cuando le anunciaron la visita de los tres rancheros, pero sin vacilar, hizo que los llevasen al despacho del difunto Riley, donde les recibió en unión de su capataz.


  —Ustedes dirán cuál es el objeto de su visita— dijo fríamente.


  Scott tomó la palabra en nombre de todos, para decir:


  —Simplemente, uno. Comunicarle que estamos decididos a renunciar al terreno que ahora le pertenece y que estamos dispuestos a devolvérselo cuando quiera tomarlo.


  —Muy bien, señores. Creo que esto facilitará mucho un próximo entendimiento entre todos y la cesación de un estado de cosas que lleva un camino muy trágico. ¿Han consultado con Legendre?


  —¿Para qué? Cada uno que obre como crea conveniente.


  —Eso pensó el señor Riley y… ya han visto. Por no pensar como Legendre, le asesinaron.


  —Lo lamentamos, pero estamos libres de toda culpa. Si él cree poder hacer lo mismo con nosotros, se equivoca. Aparte de que bastante tendrá con defenderse a sí mismo si no está dispuesto a claudicar.


  —No. No lo está y si lo estuviese, es igual. Le culpo de la muerte del señor Riley y de haber casi matado a mi mejor amigo y eso no se lo perdono. Lo que pienso hacer con él, es cosa mía, y en cuanto a ustedes, me congratulo de sus buenos deseos. Como prueba de su decisión se apresurarán a levantar el espino que acota mi terreno y trasladarlo a sus límites particulares. Les prometo no tomar represalias y olvidar todo. Mi propósito es vivir en buena armonía con mis vecinos, pero no renunciar a un palmo de terreno que me pertenezca. Más tarde, si en algo puedo serles útil, me tendrán a su disposición, pero en el terreno de la amistad y no en el de la imposición.


  Los tres rancheros se despidieron, prometiendo cumplir lo pedido y cuando quedaron a solas, Nick y Egon, el primero preguntó:


  —¿Qué le ha parecido este final?


  —Magnífico, pues acorta mucho la lucha. Le han cobrado miedo y temen caer como Villar.


  —Me alegro, porque ahora sólo queda Legendre y éste va a durar muy poco. Esta noche vamos a hacer una visita a las ruinas de “Rancho Quemado”, a ver si las han abandonado. Si no lo han hecho, les daremos allí la batalla, después iremos al rancho para acabar con los que queden. He jurado sobre el cadáver de Riley arrasar la hacienda de ese buitre y no descansaré hasta cumplir mi juramento.


  Aquella tarde se dio sepultura al cuerpo de Riley. Por deseo de su hija, se acotó un pequeño lugar en un rincón de los pastos donde fue sepultado sencillamente.


  Nick se abstuvo de dar cuenta a la joven de sus inmediatos proyectos, y aunque Egon había prevenido a sus peones y a los del muerto de lo que se proponían, nadie dio a demostrar que estaba dispuesto a dar la última batalla a su feroz enemigo.


  Karen seguía inconsciente. La joven le visitaba de continuo y dos compañeros no se separaban del lecho y así, cuando llegó la noche, Nick dijo a Emma:


  —Está usted rendida y debe acostarse. Ya nada se puede hacer y debe cuidar por su vida. Él lo deseaba y me pidió que velase por usted como si fuese él propio.


  Ella, resignada, obedeció. Se daba cuenta de que, en efecto, todo había terminado y que una nueva pero sombría vida abríase para ella a partir de aquel momento.


  Se retiró dócilmente a su dormitorio, y Nick dejó pasar mucho tiempo para dar lugar a que al menos se amodorrase. No quería desquiciar más sus nervios dejándola con la zozobra de lo que pudiese sucederles en aquel dramático empeño.


  A las doce, todos los peones, menos los que quedaban guardando a Karen, sacaron en silencio sus caballos a la pradera y, ya alejados del rancho, montaron en sus sillas y se dispusieron a seguir a Nick. Habían maniobrado tan cuidadosos, que la joven no se dio cuenta de su salida.


  Más de tres docenas de hombres ásperos y dominados por una sorda ira, iban dispuestos a todo, con tal de vengar la cobarde muerte de Riley. Ahora, ya no se trataba sólo del equipo y de los intereses de Nick, sino que a éste se habían sumado incondicionalmente los peones del rancho de Emma, que constituían una fuerza.


  A todo galope se encaminaron a las ruinas del disputado rancho, pero cuando se acercaron a ellas, un silencio impresionante les acogió.


  Se acercaron con toda suerte de precauciones, pero pronto pudieron comprobar que, aquellos, calcinados despojos ya no merecían la atención de Legendre. Para él había algo más valioso que defender y era su vida y su hacienda. Nick, sonriendo siniestramente, comentó:


  —Se siente acorralado como un coyote. Toda su arrogancia y su cinismo se han derrumbado, y ahora se esconde como las ratas en sus guaridas. De nada le servirá porque vamos a desalojarle de la suya.


  Se dirigió a Egon, preguntando:


  —¿Ha traído usted el petróleo?


  —Sí, patrón. Yo traigo un galón. Los otros tres los llevan nuestros hombres.


  —Pues, adelante al rancho de Legendre. Cuando salga el sol, esto tiene que haber terminado.


  El compacto pelotón bordeó la larga cerca y se encaminó hacia el norte, donde su enemigo levantaba su hacienda. Eran casi las dos, cuando daban vista a la masa sombría del rancho. Éste, completamente apagado, parecía dormir, y Nick supuso que, su rival no presumía el ataque que le había preparado.


  Nick detuvo a sus hombres alejados de la hacienda, y ordenó a Egon:


  —Sígame. Vamos a explorar un poco esto antes de lanzarnos a ciegas. No le supongo tan cretino que no espere esta visita de un momento a otro.


  Se disponía a adelantarse con el capataz, cuando de repente, por la puerta de la cerca, empezaron a surgir jinetes. Habían coincidido con el momento señalado por Legendre para atacar el rancho de Riley.


  Y fue una sorpresa mutua verse de pronto frente a frente en la pradera sin que ninguno de los dos gozase del factor de la iniciativa.


  Nick, al darse cuenta, no vaciló, y, retrocediendo, gritó a sus hombres:


  —¡Adelante!… Que no quede ni uno solo.


  Legendre, que salía por delante de sus hombres, emitió un aullido de ira al verse sorprendido y a su vez incitó a sus peones a lanzarse a la lucha, entablándose ésta con fiereza, pero pronto el ranchero se dio cuenta de su inferioridad ante los atacantes y sintió el pánico de verse destrozado.


  Varios de sus peones habían caído en los primeros momentos y entendiendo que la defensa sería más positiva dentro de la hacienda, gritó como loco:


  —¡Al rancho!… ¡Al rancho! No dejarlos pasar.


  Los peones empezaron a retroceder al interior, pero Nick, lanzándose el primero en su persecución, no quiso permitirles aquel respiro. Había que impedir que entrasen, dejándoles fuera, pues de lo contrario la lucha se prolongaría demasiado y sería más costosa en vidas.


  Fue tal su ímpetu y el de algunos de sus hombres, que cuando los últimos peones de Legendre retrocedían y ganaban el vano de la puerta, no les permitieron distanciarse y cerrar. En confuso montón, penetraron tras ellos, disparando fieramente y recibiendo las descargas de los que primero habían entrado.


  Algunos desertaron de la lucha dándose cuenta de que llevaban las de perder, y así, el ya mermado equipo de Legendre se vio aún más achicado después de aquella deserción.


  Por un momento reinó una terrible confusión de hombres y caballos en el patio. Peleaban cuerpo a cuerpo y algunos, sin tiempo a cargar las armas, tenían que repeler a sus enemigos luchando en montón con los revólveres a guisa de mazas, o sacando sus cuchillos, pero pronto la feroz pelea se decidió, y los que luchaban en el vano cayeron o se rindieron.


  Sólo un pequeño grupo de cuatro hombres, entre ellos el ranchero, había conseguido ganar el interior del rancho y cerrar la puerta, parapetándose tras ella. Corriendo a las ventanas bajas, trataron de hacer fuego desde los vanos, pero los hombres de Nick concentraron sus tiros sobre los huecos y no les permitían asomarse para disparar sobre seguro.


  Nick ordenó fríamente:


  —Rociad eso de petróleo y prendedle fuego. Ya saldrán si quieren, y si no…Que mueran achicharrados.


  Y mientras unos disparaban hacia las ventanas, Egon vertió el inflamable líquido en derredor de las paredes y le prendió fuego.


  Enormes llamaradas se elevaron en la penumbra azulada de la noche, iluminando en rojo el rancho y abrazándose a él fieramente. Egon, con toda mala idea, había derramado parte del líquido ante la puerta, y así, ésta quedó bloqueada sin permitir que nadie pudiese cruzar por ella.


  Los recluidos en el interior arreciaron el fuego y, poco después, los disparos cesaban en la parte baja, para recrudecerse desde las ventanas altas pero los peones se habían puesto a cubierto y los disparos de los bloqueados eran estériles.


  Poco más tarde, el primero de los peones, sabiéndose condenado a morir abrasado, pidió clemencia, arrojando el “Colt” por la ventana. Nick ordenó:


  —Desciende y sal por donde puedas. Nadie te hará el menor daño.


  El peón pudo salir por una de las ventanas traseras en la parte baja y, de modo inmediato, le siguieron sus compañeros, pero Legendre no se avino a pedir clemencia, convencido tal vez de que no se la concederían, y desde la parte alta clamaba como un energúmeno:


  —¿Dónde estás, sapo venenoso? ¿Por qué no das la cara para que te la abrase a tiros?


  —Baje a probar si se atreve—contestaba Nick—. Para usted no habrá misericordia. Se lo digo yo aunque no soy rencoroso.


  —Ni la quiero de ti, tigre venenoso. Yo te enseñaré como sabe morir un hombre, pero asómate a medirte conmigo antes de que las llamas lleguen aquí.


  Como nadie le hacía caso, seguía rugiendo y disparando, hasta que, al elevarse aquel enorme brasero, se vio obligado a ganar la parte del tejado, en el que se movía como un negro fantasma, iluminado por el rojizo resplandor de las llamas.


  A pesar de su fiereza, Nick sintió un escalofrío al ponderar lo que iba a ser la muerte de aquel hombre y, en un rasgo de piedad, gritó:


  —Oiga, Legendre, le permito salir como pueda, sin que nadie le moleste, al hacerlo, pero después, se medirá usted las fuerzas conmigo.


  —¡Vete al infierno! —rugió el ranchero—.; ¿Para qué quiero vivir deshonrado y arruinado por tu culpa? Prefiero la muerte, pero antes de morir, escucha. Tengo algo que entregarte, asómate un poco para que lo recojas.


  Nick, intrigado, abandonó su protección y se dio a ver en el vano frente al rancho en llamas que le iluminaba. Apenas se había descubierto, silbó una bala junto a él y el proyectil le rozó un brazo.


  Nick saltó y el ranchero rugió:


  —¿No acertaste a tomarlo? Lo siento; iba a darte lo que te mereces.


  Egon, furioso ante la actitud del ranchero, no consultó con nadie su decisión. Levantó el brazo y disparó.


  La negra silueta de Legendre vaciló, emitiendo un rugido espantoso y se inclinó de frente, para luego caer en el inclinado tejado y rodar al vacío. Cuando cayó casi junto a las llamas, estaba muerto.


  —Se acabó—gruñó Egon—. ¿Para qué perder más tiempo?


  Nick, cabizbajo, abandonó el patio y salió fuera, donde sus hombres se estaban dedicando a la piadosa tarea de recoger a los caídos y verificar un trágico recuento. De éste se desprendía que el ataque les había costado cuatro muertos y seis heridos. Sus contrarios contaban nueve muertos y varios heridos. El resto había desaparecido.


  Nick dio orden de requisar dos carros que había en el patio, antes de que las llamas hiciesen presa en ellos, y allí se acondicionó a los heridos para trasladarlos al rancho de Riley. Los muertos quedaron fuera amontonados, para de día proceder a su entierro.


  Nick, aunque satisfecho, se mostraba sombrío. Aquello había costado varias vidas inocentes y si bien se había impuesto la razón y la justicia, como en muchas ocasiones análogas, lo había impuesto el imperio de la fuerza. Aterrado de su propia obra, se sintió fláccido y cansado, y con un gesto vago, dijo:


  —Me voy, Egon; no puedo soportar esto. Es superior a mis fuerzas.


  —Lo comprendo, pero es nuestra ley. Cuando la verdadera Ley no existe y se desentiende de imponer la legalidad, no cabe otra solución, O esto, o perder lo que era suyo.


  Nick cabalgó solo hacia el rancho de Emma. No sabía cómo iba a darle la trágica noticia del fin de la lucha.


  Pero su sorpresa fue grande cuando ella, temblando de angustia, salió a recibirle y, sin poder evitarlo, se arrojó en sus brazos, hipeando:


  —¡Nick!… ¡Nick!….


  —¿Qué sucede, por Dios?


  —¡Oh! Qué miedo he pasado cuando, al asomarme, vi el resplandor del incendio y descubrí que se habían ido todos. Creí que… que… ya no volvería a verle más..


  —¿Tanto lo iba a sentir, Emma?


  —¿Y… me… lo pregunta?


  Ella se apretó más a él y Nick adivinó todo el amor que la joven sentía por él. La abrazó a su vez, diciendo:


  —¡Emma…Emma querida! Ya todo terminó por fortuna, aunque no sin bajas sensibles. A partir de ahora, ya no habrá más lucha, porque Legendre también ha muerto, y su rancho es ahora el “Rancho Quemado”, que substituirá al mío…, mejor dicho, al nuestro. Antes de morir, le dije a tu padre que te amaba y él aprobó este amor y me pidió que nunca te abandonase. ¿Tendré que hacerte ahora aquella pregunta que quedó en suspenso?


  —¿Para qué, Nick? Tú sabes que aquel día quedó contestada para siempre.


  —Gracias, querida. En medio de todo, soy el hombre más feliz de la tierra, sabiendo que he ganado no sólo una hacienda, sino un amor que nunca soñé conseguir, pero, dime, ¿por qué estabas levantada?


  —Me llamaron los peones que cuidan a Karen. Éste había vuelto en sí y fue entonces cuando descubrieron las llamas del incendio. Bajé al dormitorio y Karen, hecho una fiera, preguntaba por ti y pretendía arrojarse del lecho. Han tenido que sujetarle entre los dos para evitar que cometa una estupidez.


  —¡Ah, Karen!… Mi fiel mastín. Vamos, Emma; vamos a darle la buena noticia. Con ella se calmará.


  Karen, a pesar de lo extenuado, intentaba luchar con sus compañeros, que le tenían aprisionado por los brazos y piernas. El bravo vaquero rugía:


  —¿Dónde está ese cerdo de Nick? ¿Por qué no me dejáis ir donde está él? Yo también tengo derecho a…


  Nick le interrumpió, preguntando:


  —Pero ¿qué asco de muerto es ese que todavía tiene ánimos para vociferar? ¿Quieres callarte ya, mal cadáver, y cumplir tu obligación? Llevas muerto dos días y ya lo tenía todo preparado para meterte bajo tierra y no ver más tus malditos soplillos, ni oír esa voz de mirlo que tienes. ¿Acabas de morirte de una vez o hago que te den un buen porrazo en la cabeza que acabe contigo? A mí no me dejas en ridículo con la sepultura abierta y todo preparado. Eso no es formalidad, Karen.


  Éste le miró de soslayo y preguntó:


  —¿De dónde vienes?


  —De terminar tú obra, Karen. Te faltó fuelle para acabar con Legendre y he tenido que terminar tu labor. Buena me la jugaste, quitándome el placer de llevarme por delante a Villar.


  —¿Qué querías? ¿Qué te dejase en las garras de aquel gavilán, tú, un cervatillo tan tierno? Tenías poca categoría para medirte con él.


  —Por eso te salió a ti tan bien la cosa. Si no te echamos una mano, a estas horas te habían enterrado, de verdad. En fin, por esta vez, pase; pero como a la próxima no cumplas con tu obligación y no te mueras de verdad, me encargaré de darte el pasaporte con mi propia mano.


  —¿Qué sería de ti sin mi sombra? No presumas tanto, porque me levanto ahora mismo y, así como estoy, te cojo de las orejas y te entierro vivo y todo.


  Nick le tomó la mano, que ardía a causa de la fiebre, y apretándosela con fuerza, dijo:


  —Vamos, Karen, no te exaltes, que estás muy débil aun… Te has portado como un hombre y creo que ha llegado la hora de relevarte de la obligación de morir. Necesitamos un buen padrino, y ya que te ofreciste tan espontáneamente a serlo, quedas aceptado. ¿Te parece bien, Emma?


  —Si tú lo quieres y él también…


  —Qué remedio. Estoy pensando que no es muy decorativo para una pareja como nosotros, pero quizá si le recortamos un poco las orejas, quede presentable. Lo pensaremos para cuando se levante.


  Y tomando a la joven del brazo, abandonaron el dormitorio saliendo al patio. La mañana rompía gloriosamente en un estallido de fuego y grana y a su luz, los últimos resplandores del incendio del rancho de Legendre, palidecían, borrando así el horror de la tragedia. Un nuevo día había amanecido y este nuevo día traería en su seno auras de paz, después de una noche sombría y trágica de guerra.


  



  FIN
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